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Justificación
 Está investigación surge de un grupo motor compuesto por docentes, formado-

ras e investigadoras LGTBI interesadas en generar no solo el conocimiento sobre la 

realidad del profesorado LGTBI, sino también dotar de estrategias y herramientas de 

visibilidad y pedagogías queer para facilitar las trayectorias personales (políticas) y 

laborales, transformando los espacios educativos en zonas seguras e inclusivas. 

 El trabajo de investigación-acción participativa reflejado en este informe se 

fundamenta en el proyecto piloto desarrollado en el 2020 “Claustres Sense Armaris: 

Una investigació qualitativa sobre la LGTBIfòbia que viu el professorat a les Illes 

Balears”. Por ende, rescatando el marco teórico y entendiendo este proyecto como 

una continuidad de la aproximación ya realizada, nos vamos a centrar en los motivos 

que nos llevan a realizar está profundización y giro hacía la acción por parte del profe-

sorado LGTBI. 

 En  el desarrollo de la investigación anterior se lanzaron hipótesis en tres áreas 

principales, la Visibilidad del profesorado LGTBI, la LGTBIfobia en los centros edu-

cativos y las estrategias que tiene el profesorado entre la visibilidad y la LGTBifobia. 

Explorando entre nudos, conflictos, simbología, referentes y miedos, se pudo observar 

que existían complejidad de interacciones entre los miedos (algunos más presentes y 

otros más propios de una nebulosa social y cultural) y las reacciones del profesorado 

LGTBI, pero sin embargo, coincidían en un aspecto fundamental, la soledad, la falta 

de red de apoyo y de iguales, además de identificar una mayor sensibilidad y/capacita-

ción del profesorado LGTBI para acompañar al alumnado LGTBI en sus propios 

procesos o ante situaciones de LGTBIfobia, lo que sumaba dicha sensación de que las 

intervenciones educativas en Diversidad Sexual y de Género se realizan cuando hay 

un/a docente preocupada en el centro, quedando en lo puntual y voluntario, y no en lo 

estructural y continuado. 

Para descargar la investigación anterior: 

https://benamics.com/investigacion/ 1



 En esta trama de vivencias y narraciones en las que se sumergió el equipo 

investigador como parte del propio proceso a través de técnicas cualitativas, como los 

grupos focales, las entrevistas o la investigación etnográfica (observación participan-

te) desde las artes, se valoró la necesidad de ampliar no solamente el proceso de 

conocimiento, si no en primer lugar la red de apoyo, de ahí surgen no solamente los 

grupo focales si no también los laboratorios de creación artística para el diseño de un 

fanzine que ha permitido desde el humor y la experiencia del profesorado LGTBQ+ 

elaborar un material con herramientas, recursos y algunas reflexiones entorno a lo que 

implica ser docentes LGTBQ+ . Este fanzine ha sido la excusa para poder juntarnos y 

desde la distensión que provocan las artes, elaborar unas experiencias, dudas, nece-

sidades y conocimientos para compartir con el resto del profesorado, instituciones, y 

personal vinculado con la educación. Este fanzine es un dispositivo pensado y realiza-

do por el profesorado LGTBQ+ . Tiene la característica de ser un recurso pedagógico, 

un manifiesto y a la vez  es una campaña de sensibilización que pretende contagiar de 

pedagogías queer a la vez que ayudar/acompañar a parte del profesorado que está en 

el armario. 

 A  raíz del análisis de evaluación conjuntamente con el profesorado LGTBI 

surgió está propuesta, de la que hemos extraido dos grandes resultados más allá de 

la propia investigación, por un lado una red de profes LGTBI de toda la comunidad 

autónoma, y por otro lado, una campaña de sensibilización reproducible en cualquier 

centro educativo. 
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Objetivos
 Este es un proyecto de investigación-acción participativa, y precisamente por 

ello se plantearon dos objetivos generales, uno más enfocado a los resultados (investi-

gación) y otro más ligado al propio proceso de obtención/creación del conocimiento 

(acción participativa). 

 - Conocer la realidad del profesorado LGTBI en los centros educativos. 

 - Generar agencia y visibilidad entre el profesorado LGTBI. 

 Para el desarrollo y cumplimiento de estos dos objetivos generales, se plantean 

5 objetivos específicos que ayudan a sistematizar y llevar a la práctica el planteamien-

to teórico. 

 1. Analizar las causas, características y consecuencias de la LGTBIfobia inter-

na, externa o interiorizada en la comunidad educativa. 

 2. Extraer indicadores de protección para la elaboración de políticas públicas 

educativas, así como guías, campañas y/o formaciones. 

 3. Generar una red de apoyo para el profesorado LGTBI. 

 4. Fomentar la figura del profesorado LGTBI visible. 

 5. Empoderar como agente de cambio y transformación social al profesorado 

LGTBI en su papel como referente para el alumnado. 
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Metodología
 A diferencia del estudio anterior, realizado exclusivamente a través de técnicas 

cualitativas, en este caso se han incorporado también técnicas cuantitativas, una 

encuesta online dirigida al profesorado de las Illes Balears, independientemente de su 

orientación sexual y/o identidad de género. En cuanto a las técnicas cualitativas se 

han puesto en prácticas el Focus Group, la entrevista y la observación participante 

(etnografía). 

 Siguiente la línea del grupo investigador motor, las perspectivas de análisis y 

las metodologías utilizadas parten de una mirada feminista y de la investigación 

basada en las artes, como defensa y reivindicación de una forma de investigar que no 

genere otredades ni implique una “extracción” del conocimiento de lo ajeno y la mirada 

profesional vertical. 

 Para tener una perspectiva más ajustada de las técnicas desarrolladas en la 

investigación, haremos una breve explicación de en qué han consistido y como se han 

puesto en práctica en el marco de la investigación-acción participativa. 

Encuesta

 La encuesta ha sido la única técnica cuantitativa aplicada a lo largo del proceso 

de investigación-acción participativa, con la intención de dotar de marco y de un cono-

cimiento más amplio sobre la realidad de los centros educativos en materia de Diversi-

dad Sexual y de Género. 

 Con la finalidad de obtener diferentes perspectivas se aplicó la encuesta al 

profesorado en general, sin describar por su orientación sexual y/o identidad de 

género. Ello ha permitido extrapolar datos comparativos entre el profesorado que se 

identifica como LGTBI con el que no, y así poder analizar si hay diferencias respecto
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 a la visión que tienen de sus centros educativos.

 La encuesta ha sido de libre creación, exceptuando una de las escalas que ya 

estaba validada, la escala de UWES para medir la vigor, absorción y dedicación en el 

puesto de trabajo. La propia técnica de la encuesta incorporaba diferentes modelos de 

pregunta, de respuesta binaria, de múltiple respuesta o de respuesta abierta, por lo 

que el análisis de las respuestas abiertas se ha realizado de forma cualitativa o se han 

realizado clasificación de agrupaciones para tratarlas como cuantitativas. 

Entrevista

 Se ha aplicado una técnica de entrevista guiada semi-estructurada y de 

respuesta abierta, procurando facilitar la apertura necesaria entre las personas partici-

pantes para exponer y narrar sus vivencias como docentes LGTBI, ya que a diferencia 

de la encuesta que se ha enfocado a profesorado en general, está técnica se ha apli-

cado exclusivamente al profesorado LGTBI, ya que había un interés por profundizar 

precisamente en sus realidades, miedos y estrategias. 

 En el proyecto anterior se realizaron las entrevistas a partir de los Focus Group, 

sin embargo se planteó una limitación del alcance ya que algunas realidades resulta-

ban repetitivas por la metodología utilizada para la difusión, de forma que en esta oca-

sión se ha separado la difusión de las entrevistas y de los grupos focales, logrando un 

mayor impacto (de 10 a 16) y diversificación de la muestra y vivencias, con diferentes 

identidades de género y orientaciones sexuales. 

 El tratamiento de las entrevistas se ha sintetizado a través de la técnica del 

árbol de nodos lo que nos permite agrupar cualitativamente aquellos “nodos” o temas 

que han salido más o han tenido mayor relevancia/repercusión durante las entrevistas. 

Esta clasificación se realiza a través de las narraciones de las personas participantes 

como protagonistas del propio proceso de investigación, y a partir de ahí se realiza un 

análisis tanto de los nodos como de la composición del propio árbol. 
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Grupos Focales

 En el proyecto anterior se realizaron varios grupos focales con una duración de 

dos horas, sin embargo, en la posterior evaluación junto al profesorado LGTBI se 

valoró como insuficiente, más teniendo en cuenta que un espacio de estos grupos 

focales se destinó a la creación de los propios materiales para el Fanzine y la campa-

ña. De modo que se amplió el desarrollo del grupo focal a 4 horas, lo que permitía 

explorar las diferentes áreas de forma más distendida. Se realizaron Grupos Focales 

en Mallorca, Menorca y Formentera (convocando al profesorado LGTBI de Ibiza). 

 Los Grupos Focales se han desarrollado desde las metodologías basada en las 

artes (IBA), a través de los cuales se pretendía generar espacios dónde el profesora-

do LGTBQ+ pudiera compartir, investigar y explorar de y desde el cuerpo, y detectar 

la violencia a través de nuestras respuestas corporales, lo que nos hace de espejo y 

permite re-descubrir áreas del conocimiento inexploradas hasta el momento.

 

 Debemos mencionar que partimos de la teoría crítica feminista,  recuperando 

el concepto de experiencia encarnada, pero dotándole de la perspectiva inter -en rela-

cion a, entre- como fundamental para la fundamentación espistemológica, si bien: 

 Con la noción de embodiment se quiere superar la idea de que lo social se  

 inscribe en el cuerpo, para hablar de lo corporal como auténtico campo de la  

 cultura, como proceso material de interacción social y subrayar su dimension  

 potencial, intencional, intersubjetiva, activa y relacional” (Esteban, 2012, p. 25)

 Como forma para recopilar información hemos usado las grabaciones y trans-

cripciones, las fotografías de las piezas artísticas (mondongos) generados por el 

profesorado y la relatoría gráfica para tomar nota de los cuerpos, sus formas, sus rela-

ciones y metáforas. De esta manera, no solo el proceso de investigación ha sido lleva-

do a cabo con metodologías artísticas sino que además el proceso de recogida de 

datos y la relación con la misma ha sido desde estas mismas metodologías. Ya que la 

investigación basada en las artes:

 (...) vincula, a partir de una doble relación, la investigación con las artes. Por 
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 una parte, desde una instancia epistemológica-metodológica, desde la que se  

 cuestionan las formas hegemónicas de investigación centradas en la aplicación  

 de procedimientos que ‘hacen hablar’ a la realidad; y por otra, mediante la 

 utilización de procedimientos artísticos (literarios, visuales, performativos,   

 musicales) para dar cuenta de los fenómenos y experiencias a las que se dirige  

 el estudio en cuestión. (Hernández, 2008, p. 87)

 Además para unir dentro de las metodologías cualitativas las diferentes aproxi-

maciones metodológicas se ha procedido a valerse de un árbol de nodos conjunto a 

fin de articular el discurso.

Observación participante (etnografía) 

 La aplicación de esta metodología parte especialmente de la composición del 

equipo motor que lleva a cabo la investigación, compuesto por un equipo multidiscipli-

nar, lo que permite a través de la experticia en materia LGTBIQ+ y la formación, reali-

zar una artografía. Las subjetividades de este equipo están presentes transversal y 

longitudinalmente tanto en la aplicación y conducción de las diferentes técnicas como 

en los focos dónde se ha centrado la mirada y su posterior redacción y análisis recogi-

do en este informe. 

 Se complementa con un carácter investigador aplicado y la vivencia compartida 

de los diferentes espacios de creación de elementos visuales y textuales junto con el 

profesorado LGTBQ+, quedando recogidas estás experiencias: el narrarse verbal y 

simbólicamente, en una grabadora de voz, fotografías y la relatoría gráfica. (Dibujos a 

modo de cuaderno de campo que nos permiten trabajar con las formas corporales a la 

vez que salvaguardar la confidencialidad).

 Esta técnica transversaliza la metodología investigadora de Investigación-Ac-

ción Participativa, que junto a la investigación basada en las artes forma lo que se 

conoce cómo artnografía.
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 A partir de esta secuencia de la relatoría gráfica daremos cuenta del proceso 

metodológico de los grupos focales (artnografía).
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Resultados del análisis cuantitativo (encuestas)
 A continuación se presentan los resultados relativos al análisis de las respues-

tas obtenidas a través del cuestionario online. Cabe señalar, que se trata de la única 

herramienta que se ha aplicado en población general independientemente de su orien-

tación sexual y/o identidad de género, por lo que el único requisito de cribado ha sido 

que fueran docentes, de cualquier nivel educativo y que hubieran ejercido profesional-

mente en los últimos 5 años en el territorio de las Illes Balears. 

 Para iniciar el análisis es preciso definir la muestra sobre la que se ha aplicado 

el cuestionario, que en este caso ha sido respondido por 154 personas validadas, ya 

que se han descartado algunas respuestas por falta de coherencia o respuestas 

incompletas. 

 Respecto a las limitaciones de la aplicación de la encuesta, reseñamos que a 

pesar de intentar analizar los datos desagregados por género, islas, edad, etc. Han 

sido pocos los resultados estadísticamente significativos que se han podido extraer ya 

que en un sentido u otro la muestra no recogía la suficiente información, cantidad o 

diversidad para ser válida. En el caso de la desagregación de datos por género, tanto 

la muestra de hombres cis como la de personas no binarias representaban un 15,6% 

y un 5,2% respecto al de mujeres cis con un 79,2%, lo que en números representa 24 

hombres cis frente a 122 mujeres cis, y teniendo en cuenta que ya hablamos de mues-

tras relativamente pequeñas, hacer generalizaciones extrapolables a la realidad social 

no sería estadisticamente correcto.

 A pesar de ello se han procesado los datos desagregados por género, isla y 

edad, y en aquellos casos en los que se ha obtenido significancia se ha resaltado, y 

en aquellos casos en los que ha parecido relevante aunque no fuera estadísticamente 

significativo también se ha explicado en páginas posteriores. 
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MUJER CIS 79’2%

HOMBRE CIS 15’6%

NO BINARIA 5’2%

IDENTIDAD DE GÉNERO

 De las 154 respuestas validadas, según su identidad de género, un 79,2% son 

mujeres cisexuales, un 15,6% hombres cisexuales y un 5,2% personas no binarias, lo 

que nos lleva a plantearnos el cuestionamiento que el profesorado trans* hace del 

propio binarismo de género, ya que no ha participado nadie que se identifique como 

hombre o mujer trans*. 

 En relación a la orientación sexual de las personas participantes, mayori-

tariamente han respondido personas que se autodefinen como heterosexuales 

(62,3%) mientras que gays y lesbianas representan el 10,4% y el 12,3% respectiva-

mente. Resulta llamativa la participación de personas bisexuales (11%). Mientras que 

un 3,9% tienen otra orientación sexual. 

LESBIANA 12’3%

GAY 10’4%

BISEXUAL 11%

HETEROSEXUAL 62’3%

OTRA 3’9%

ORIENTACIÓN SEXUAL
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 Respecto a la edad de las personas participantes, tratándose de un cuestiona-

rio dirigido a profesionales del ámbito educativo se centra en la segunda edad, con los 

rangos mayoritarios de 35 a 44 años (39,6%) y de 25 a 34 años (29,9%). A continua-

ción el rango de 45 a 54 años (20,1%), mientras que los rangos de 18 a 24 y 55 a 64 

representan el 3,2% y el 6,5% respectivamente. 

18-24 AÑOS / 3’2% 

25-34 AÑOS / 29’9%

35-44 AÑOS / 39’6%

45-54 AÑOS / 20’1%

55-64 AÑOS / 6’5%

RANGO EDAD

 Respecto a la edad de las personas participantes, tratándose de un cuestiona-

rio dirigido a profesionales del ámbito educativo se centra en la segunda edad, con los 

rangos mayoritarios de 35 a 44 años (39,6%) y de 25 a 34 años (29,9%). A continua-

ción el rango de 45 a 54 años (20,1%), mientras que los rangos de 18 a 24 y 55 a 64 

representan el 3,2% y el 6,5% respectivamente. 

 En este mismo sentido, el nivel formativo de la muestra es muy elevado debido 

al grado de profesionalización, teniendo un 57,1% estudios superiores y un 41,6% 

máster y/o doctorado. 

 De las 154 personas, 112 (72,7%) provienen de nuestra comunidad autónoma, 

41 (26,6%) vienen de otra comunidad autónoma y tan solo 1 (0,6%) persona es de otro 

país. Si profundizamos en el lugar de residencia vemos como el 66,9% de la muestra 

vive en Mallorca, seguido del 20,8% en Menorca, el 7,1% en Ibiza y por último un 5,2% 
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en Formentera. Por lo que se han recogido respuestas de docentes de toda la comuni-

dad autónoma. 

 Haciendo especial hincapié en el impacto que tienen las zonas rurales para el 

desarrollo de las personas LGTBI, en el caso de la isla de Mallorca se han desagrega-

do los datos de procedencia diferenciados entre Palma (29,2%) y Part Forana 

(37,7%), mientras que el otro 33,1% viven en una de las otras islas desglosadas en el 

párrafo anterior. 

 El 98,1% de la muestra trabaja actualmente como docente, mientras que un 

1,9% no trabaja actualmente, pero sí ha ejercido en los últimos 5 años. De estos, el 

39% trabaja en Palma, mientras que un 28,5% trabaja en la Part Forana. Respecto a 

la isla de Menorca, un 10,4% trabajan en la zona de Llevant, un 6,5% en la zona de 

Ponent, y por último un 1,9% en la zona Centre y Migjorn. Un 7,1% en Ibiza y un 6,5% 

en Formentera. 

MALLORCA -Palma

MALLORCA -Serra de Tramuntana

MALLORCA -Raiguer

MALLORCA -Pla de Mallorca

MALLORCA -Llevant

MALLORCA -Migjorn

EN QUÉ ZONA O COMARCA
TRABAJAS

MENORCA -Ponent

MENORCA -Llevant

MENORCA -Centre

MENORCA -Migjorn

IBIZA

FORMENTERA

 La mayor parte de la muestra trabaja en centros educativos públicos (79,9%) 

respecto a los concertados (13,6%) y los privados (3,2%) lo que resulta un dato rele-

vante no solamente por el grado de participación, si no también por las respuestas 

respecto a si se perciben diferencia respecto a las personas LGTBI de los centros 

públicos a los privados. Un 3,2% de las respuestas son de formadorxs que trabajan en

en el ámbito de la educación no formal. 
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PÚBLICO 79’9% 

PRIVADO 3’2%

CONCERTADO 13’6%

TIPOLOGÍA DE CENTRO

ED. NO FORMAL 3’2%

 La mayoría de docentes (93,5%) no ocupan cargos en su centro educativo, del 

mismo modo  que la mitad de la muestra (49,4%) es funcionariado (plaza fija), mien-

tras que un 30,5% es interinx y un 20,1% no trabaja en centros públicos. 

INFANTIL  18’8%

PRIMARIA 22’1%

SECUNDARIA 36’4%

NIVEL EDUCATIVO
en el que ejerces la docencia

BACHILLERATO 6’5%

FP 13’6%

OTRA 2’6%

 Gran parte de las personas participantes tienen una amplia experiencia como 

docentes, con más de 5 años de experiencia (71,4%), así como una rotación en más 

de 1 centro educativo (81,2%). 

 Al total de la muestra se le ha preguntado “Crees que es importante que el 

profesorado LGTBI salga del armario y se visibilice dentro de los centros educativos”, 
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a lo que el 93,5% ha respondido que sí le parece importante. En contraposición a esta 

respuesta unánime cabe señalar que respecto a la pregunta “Consideras que existe 

LGTBIfobia en tu centro actual” un tercio de la muestra considera que sí (27,3%) frente 

al 72,7% que considera que no, porcentaje que se incremente al preguntar “Conside-

ras que existe LGTBIfobia en el centro anterior” con un 41,6% de respuestas afirmati-

vas, produciéndose un incremento de casi 15 puntos de diferencia, ya que en muchas 

ocasiones resulta más sencillo visibilizar/denunciar las situaciones de discriminación y 

violencia cuando no estás inmersx en el sistema. Lo que sitúa que la visibilidad del 

profesorado LGTBI puede conllevar una exposición a la violencia y/o discriminación en 

su puesto de trabajo. 

 En correlación de las dos preguntas anteriores, si las analizamos según la edad 

de las personas participantes, podemos observar que las personas de más de 35 años 

puntúan más alto en ambas preguntas, por lo que se podría intuir que tienen una 

mayor detección de la LGTBIfobia en sus centros. 

Sí 27’3%

No 72’7%

CONSIDERAN QUE EXISTE
LGTBIFOBIA en su centro actual

 Centrándonos en las respuestas del profesorado que se identifica como LGTBI 

(39,6%), el 80,3% dice visibilizar abiertamente su orientación sexual y/o identidad de 

género con el resto de docentes del claustro, un 63,9% se visibiliza con el alumnado y 

un 50,8% se visibiliza con las familias, por lo que se muestra una clara tendencia visibi-

lizarse menos para con el alumnado y las familias. Resulta peculiar que prácticamente
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el 40% del profesorado LGTBI no tenga el contexto seguro y las herramientas para 

visibilizarse con su alumnado, en su puesto de trabajo. 

Sí 41’6%

No 46’8%

LGTBIFOBIA en el centro 
educativo anterior

NO TENGO 
EXPERIENCIA ANTERIOR 11’7%

 Según su edad podemos ver que existen diferencias, el profesorado mayor de 

35 años cree en mayor medida que es útil visibilizarse como docentes LGTBI, mientras 

que es el profesorado menos de 35 años el que más se visibiliza como una práctica 

docente pedagógica. 

 Del mismo modo cabe señalar que se ha detectado correlación entre identificar-

se como docentes LGTBI y la detección de la LGTBIfobia, siendo el profesorado 

no-LGTBI el que puntúa por encima en dicha detección. Este es un dato relativo y que 

necesita de mayor profundización, pero a modo de hipótesis podríamos lanzar que el 

profesorado LGTBI ha naturalizado a través de sus propias vivencias la violencia y 

LGTBIfobia como una estrategia de supervivencia, por lo que puede ser susceptible de 

no detectar la violencia más simbólica, sin embargo, para hacer afirmaciones sería 

necesario un mayor contraste y una muestra más delimitada. 

 “¿Has sido testigo de alguna situación de LGTBIfobia dentro del ámbito educati-

vo?” prácticamente la mitad (43,5%) del profesorado participante ha vivido o ha sido 

testigo de alguna situación de LGTBIfobia, y de estos el 53% afirma que hubo una 

respuesta por parte de la institución educativa, mientras que el 33,3% opina que no y 

un 13,6% lo desconoce. 
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 Si desagregamos los datos, en aquel profesorado que se ha identificado como 

LGTBI podemos observar que el 27’87% ha sufrido situaciones de discriminación y 

LGTBIfobia hacía su propia persona (“hacía mi mismx”), lo que representaría 1 de 

cada 3 profes LGTBI. Especialmente estas situaciones de LGTBIfobia responden que 

proceden del alumnado y el claustro, y solamente en un caso por parte de la dirección 

del centro y de una familia. 

 Ante la pregunta de “¿Por parte de quién consideras es más probable que el 

profesorado LGTBI sufra discriminación?” se observa una polarización en las respues-

tas que señalan a las familias (46,8%) y al resto del profesorado (40,3%) mientras que 

el 13% opina que dicha discriminación podría partir del alumnado. Esto puede respon-

der al poder que ostenta el personal docente respecto del alumnado, especialmente 

en el aula/clase, aunque también al miedo de la nebulosa de las familias como una 

“otredad” que genera miedo, especialmente al profesorado LGTBI. 

 Profundizando en la LGTBIfobia y los espacios seguros en torno al ámbito edu-

cativo, ante la pregunta “¿Consideras que existen diferencias con respecto a la inclu-

sión del profesorado LGTBI entre el ámbito público y privado?” 100 de las 154 perso-

nas consideran qué “Sí, el ámbito público es más inclusivo” mientras que las otras 54 

opinan que “No, no hay diferencia”, sin embargo no se ha obtenido ni una sola 

respuesta a la categoría “Sí, el ámbito privado es más inclusivo” lo que nos lleva de 

forma simbólica a la necesidad de reforzar la educación pública y laica como eje de 

inclusión de las realidades LGTBI y prácticas docentes en materia de diversidad 

sexual y de género o pedagogías queer. 

 Pasando a explorar las herramientas pedagógicas en materia de Diversidad 

Sexual y de Género, al preguntarle al profesorado si creen que visibilizarse como 

persona LGTBI puede ser una herramienta pedagógica, existe unanimidad con un 

94,8% de respuestas afirmativas. Sin embargo, se reducen las respuestas al pregun-

tar “¿Utilizas la visibilidad como una herramienta pedagógica?” con un 75,3% afirmati-

vo, esta bajada puede explicarse con que el 60% de las personas participantes se 

identifican como heterosexuales, por lo que seguramente la pregunta se debería haber 
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planteado exclusivamente al profesorado LGTBI como propuesta de mejora metodoló-

gica de la investigación. 

 En cuanto a la visibilidad, al preguntarle al profesorado LGTBI el motivo por el 

cual no se visibiliza, algunos/as se aferran a la cuestión de “la vida privada” mientras 

que otras lo centran en una cuestión de confianza y espacio seguro o incluso de miedo 

y vergüenza por las reacciones que se puedan producir en el centro educativo.

 Sin embargo, al preguntarle al profesorado en general cuales consideran que 

son las causas de la no-visibilidad, en su gran mayoría responden haciendo alusión al 

miedo, la discriminación o la presión social, quedando por detrás el que pueden pen-

sar/decir las familias o las reacciones de rechazo. Cabe destacar que entre el profeso-

rado cis-hetero se señala de forma recurrente que eso forma parte de la vida privada 

o incluso que “no es necesario ir aireando con quien te acuestas” mostrando una clara 

falta de sensibilidad sobre las implicaciones sociales, laborales y personales que con-

lleva ser docente LGTBI.  

 Al preguntar si “¿Incorporas la DSG en tu práctica docente diaria?” el 84,4% 

responde de forma afirmativa frente al 15,6%. Mientras que si “¿Consideras que tienes 

suficientes herramientas para abordar la DSG en el aula?” el 74,7% considera que no 

tiene las suficientes herramientas, frente al 25,3% que plantea que sí, lo que se corro-

bora cuando responden a la pregunta “¿Has recibido formación en DSG?” a lo que el 

48,1% del profesorado participante responde que no ha recibido formación. Además 

un 90,3% considera que la formación recibida (o no) es insuficiente, cifra que se con-

trapone con el 98,7% que consideran que es necesaria la formación en Diversidad 

Sexual y de Género. 

 Resulta preocupante, teniendo en cuenta que las personas LGTBI se encuen-

tran en todos los espacios educativos, que el 59,1% del profesorado no considere 

tener la formación necesaria para trabajar con alumnado LGTBI, prácticamente el 6 de 

cada 10 docentes.
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Te identificas como persona LGTBI

SÍ

NO

TOTAL

Media

N

Desv. Desviación

Media

N

Desv. Desviación

Media

N

Desv. Desviación

VIGOR DEDICACIÓN ABSORCIÓN
UWES
TOTAL

23,3279

61

4,55237

24,1183

93

3,83873

23,8052

154

4,13984

25,9180

61

4,22412

27,7541

61

4,83272

77,0000

61

12,56715

26,0860

93

3,65244

26,0195

154

3,87631

28,7527

93

4,27748

28,3571

154

4,51675

78,9570

93

10,56544

78,1818

154

11,40087

 Respecto al conocimiento, difusión e información con la que cuenta el profeso-

rado respecto a los protocolos y normativa específica, el 39,6% reconoce no saber de 

la existencia de la ley 8/2016, del 30 de mayo, para garantizar los derechos de Lesbia-

nas, Gays, Trans*, Bisexuales e Intersexuales y para erradicar la LGTBIfobia. 

 Desagregando por islas, existe un mayor conocimiento de la ley 8/2016 en las 

islas menores, que en Mallorca. 

 Esta cifra se aumenta si nos referimos específicamente al Protocolo para el 

Acompañamiento del Alumnado Trans* en los centros educativos de las Illes Balears, 

desconocido por el 46,1% del profesorado participante. Cifra que se contrarresta ante 

la pregunta de “¿Se ha aplicado alguna vez dicho protocolo en el centro en el que 

trabajas?”, a lo que el 32,5% ha señalado que sí se ha aplicado en su centro, lo que 

supone un tercio de la muestra encuestada. 

 El profesorado de menos de 35 años dice conocer que se ha aplicado el Proto-

colo de Acompañamiento al alumnado Trans*, así como el Protocolo de Prevención y 
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 Actuación ante el acoso escolar en mayor medida que el profesorado de más 

de 35 años.

 Si comparamos el conocimiento del Protocolo de Acompañamiento Trans* y el 

de Prevención, Detección y Intervención del Acoso Escolar de les Illes Balears obser-

vamos claras diferencias, ya que un 77,3% de la muestra afirma conocerlo, frente al 

53,9% del protocolo trans*, por lo que se aprecia una diferencia de 23 puntos, y es 

una de las cuestiones en las que se profundizará en las conclusiones, respecto a las 

prácticas de información y difusión del protocolo de acoso escolar y el de acompaña-

miento al alumnado trans*. 

 Por último, se le ha preguntado al profesorado si “¿Conoces el Plan de Diversi-

dad Sexual y de Género, Coeducación y Diversidad Familiar de la Conselleria?” y la 

respuesta ha sido dividida al 50% entre las participantes que sí dicen conocerlo y las 

que no. 

 
Resultados del análisis cualitativo: 
 etnografías desde las artes (entrevistas y grupos focales)

El árbol de NODOS
 1. Visibilidad

  a. Salida del armario

  b. La adolescencia del profesorado LGTBQ+

  c. Docentes LGTBQ+

   I. In/visibilidad como in/existencia

   II. In/visibilidad en relación al reconocimiento

   III. Visibilidad como estrategia política/ Visibilidad como 

   resistencia
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   IV. In/visibilidad como violencia 

   V. In/visibilidad como indiferencia

   VI. Dicotomía centro público/ centro privado-concertado

  d. Ser referente

 2. Miedos

  a. Miedo a la in/visibilización

   I. Miedo al outing o desarmarización forzosa

   II. Miedo a sufrir LGTBIfobia por ser visible

   III. Miedo a repercusiones negativas por llevar a cabo una 

   pedagogía queer

   IV. Miedo a fallar como referente LGTBQ+

  b. Cuestionamiento de la propia autoridad: no reconocimiento

  c. Cuestionamiento del propio miedo

 3. LGTBIfobia

  a. Espacio seguro

  b. LGTBIfobia que ejerce el alumnado

  c. LGTBIfobia que ejerce el profesorado

  d. LGTBIfobia que ejercen las familias

  e. LGTBIfobia hacia sí mismx

 4. Estrategias elaboradas por el profesorado LGTBQ+

  a. Con el alumnado 

   I. Visibilización

   II. Ocultamiento como estrategia de autoprotección

   III. Experiencia propia como herramienta pedagógica

   IV. Caja de herramientas

   V. Entre el alumnado

   VI. Ante discriminación

  b. En el centro

   I. Visibilización 

   II. Capa de invisibilidad o coger distancia

   III. Agente de coeducación/Formación

   IV. Vínculos/Xarxa
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   V. El propio centro educativo

   VI. Espacio seguro

  c. Material pedagógico

   I. Trabajar con las ausencias y la duda

   II. Artes: literatura, audiovisuales y prácticas teatrales

 5. Necesidades

Artnografía 

 A la hora de elaborar el análisis cuantitativo, en esta continuación de la 

investigación Claustres sense armaris se ha apostado por tratar de establecer un 

diálogo entre las diferentes experiencias recogidas por las personas participantes 

tanto en las entrevistas como en los grupos focales. 

 En muchas de las categorías de análisis, este diálogo entre ambas técni-

cas cualitativas ha permitido hacer un análisis conjunto, aunque en algunas de ellas ha 

sido necesario diferenciar qué análisis correspondía a las entrevistas y qué análisis al 

grupo focal. 

 Esto se debe a que, a pesar de que las líneas de análisis sean semejan-

tes, las narraciones del profesorado LGTBQ+ varían de forma sustancial debido a los 

contextos en los que se generan dichos relatos. Es decir, el equipo investigador ha 

considerado que no siempre se puede unificar el análisis sobre dichas experiencias 

debido a que el contexto en el que se realizan las entrevistas (individual, semiestructu-

rado) y los grupos focales (colectivo, abierto a la expresión desde la improvisación) 

necesita ser atendido de forma específica para entender el relato de las personas 

participantes. 

  Muestra entrevistas

 Para el proceso de entrevistas, se ha contado con la participación de 17 
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personas en total. De todas ellas, 7 habían participado previamente en los grupos 

focales, y ninguna participó en el proceso de investigación del año anterior. Todas ellas 

se ofrecieron voluntariamente a participar en una entrevista individual semiestructura-

da, con el fin de ahondar en su experiencia como docente LGTBQ+. 

 Entre las personas participantes, 11 residían en Mallorca, 3 en Menorca, 

2 en Formentera y 1 persona en Ibiza. Con respecto a su identidad de género, 8 se 

identifican como hombres cis, 7 como mujeres cis, 1 como hombre trans y 1 como 

persona no binaria. Por último, con respecto a la orientación sexual, 4 se identifican 

como lesbianas, 4 como bisexuales, 8 como gais y 1 como bollera. 

Muestra grupos focales

 Los grupos focales se han realizado en Mallorca, Menorca y Formentera 

(incluyendo esta última al profesorado de Ibiza). El número de participantes ha sido un 

total de veinte, repartidas en grupos de 8, 5 y 7 respectivamente. El perfil del profeso-

rado ha sido muy variado en relación a los diferentes ciclos de la educación: primaria, 

secundaria, F.P. superiores y universidad. Las condiciones laborales de los mismos 

también ha variado. Ha participado profesorado con plaza fija en centro, con cargos en 

el equipo de dirección, interinos, centros públicos, concertados religiosos y pertene-

cientes a la educación no formal. Este profesorado se ha identificado como lesbiana, 

bisexual, gay, marica, bollera, trans, no binario y disidente, por esta razón se ha optado 

por las siglas LGTBQ+ cuando nos referimos al profesorado participante, y lo LGTBI-

Q+ cuando nos referimos a la comunidad propiamente dicha.

Para proteger el anonimato de las participantes los nombres propios que aparecen son 

ficticios. Además, el material que estaba manuscrito lo hemos transcrito también con 

el ánimo de preservar el anonimato.
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Visibilidad 

Salida del armario

Entrevistas

 Un concepto que para las personas LGTBI+ y/o queer está directamente 

relacionado con la visibilidad de sus propias identidades es el de “salida del armario”, 

entendiéndose como estar “fuera del armario” el propio acto de visibilización de unas 

identidades, prácticas y formas de expresión de género que se enmarcan fuera de la 

cisheteronormatividad. 

 Puesto que uno de los ejes principales de análisis de esta investigación 

es la visibilidad (o no) de las personas docentes LGTBQ+ en los centros educativos, 

en las entrevistas realizadas se invitó a las personas a reflexionar sobre qué significa-

ba para ellas este “estar fuera del armario”. La finalidad es tratar de definir, en base a 

la percepción de cada persona, qué significa estar fuera del armario como profesorado 

LGTBQ+. 

 Muchas de las personas se refieren al acto de salida del armario como un 

proceso que, como personas LGTBQ+, se repite a lo largo del tiempo y en diferentes 

contextos: “estás continuamente saliendo del armario. Cuando estás fuera es una 

constante salir del armario, continuamente, sí, sí”. Este acto eterno a veces puede ser 

entendido como casi una obligación a cierto grado de exposición que a veces las 

personas no están preparadas para asumir: “(...) porque parece que estamos como 

condenados a confesarlo; es como esa confesión que yo he intentado evitar a toda 

costa”. 

 En este sentido, podemos sujetarnos en la idea de presunción de hetero-

sexualidad que menciona Adrienne Rich  (1980), con la que trata de explicar que, por 

regla general, socialmente se asume que todas las personas son heterosexuales y 

cisgénero: “Para mi es siempre corregir cuando se da por supuesto que soy 
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heterosexual, siempre. Hacer visible que esta heteronorma en la que vivimos se da 

por supuesto siempre”. Es por ello que se generan situaciones en las que las perso-

nas LGTBI+ deben exponer sus identidades en espacios y contextos en los que no 

siempre se sienten segurxs. 

 Este tipo de situaciones, en algunos casos, derivan en una serie de con-

flictos que llevan a las personas LGTBI a decidir no visibilizarse o hacerlo parcialmen-

te con tal de evitar dichos conflictos. Así, se origina una percepción de que existe una 

diferencia entre la vida privada y la vida laboral (entendida como el entorno del centro 

educativo). Se genera así una especie de doble vida con el fin de ocultar quien eres 

cuando no sientes la seguridad para visibilizarte como docente LGTBQ+: “Estar fora 

de s'armari jo crec que és ser tu en tots els contextos sense cap sentiment ni de por 

en es rebuig, ni d'haver de pretendre o d'actuar” / “supongo que es no tener que estar 

escondiéndote” / “Actuar sense en cap moment amagar sa meva identitat, o sa meva 

orientació” / “No ve de, aparentar, sobretot ¿no? Perque també el aparentar, el que no 

se n'adonin, el que no es noti… Bueno, portar una corassa ¿no? Portar un escut, 

portar una protecció”. Como podemos comprobar con esta última afirmación, esta 

estrategia de ocultamiento es, a su vez, una estrategia de autoprotección, en la que la 

decisión de no salir del armario, de no visibilizarse, supone una forma de evitar posi-

bles situaciones de discriminación a las que las personas no desean exponerse: 

 (...) mi núcleo de trabajo, quiero que sea trabajo y mi vida personal, mi  

 vida personal. Viví una mala situación en el centro y eso ha hecho que  

 me cierre más (...) no quiero tener relación en mi centro actual, ósea  

 quiero cerrar mi vida personal al máximo.

 

 Por su lado, esta percepción de que existe una necesidad constante por 

tener que aclarar la orientación sexual y/o la identidad de género, conlleva que es en 

lo cotidiano, en los diferentes contextos de cada persona, donde es necesario visibili-

zarse para huir del ocultamiento y la reproducción de la sensación de tener una doble 

vida.

 Bueno, per a mi es fer visible que la meva vida cotidiana, les meues
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 relacions afectives o sexuals, no son heterosexuals, no estàn dins de la  

 heteronormativitat. I, m'agrada dir ho i que sigui com una cosa més de les  

 que formen part de mi, en el vincle que puc tindre jo amb l'alumnat.

 Para ello, en muchas ocasiones, las personas docentes entienden tam-

bién la visibilidad como una estrategia para conseguir la aceptación social, para natu-

ralizar sus identidades dentro del sistema normativo, y ocupar el espacio público 

(laboral) que no les pertenece como personas LGTBQ+: 

 “Pues para mi salir del armario es llevar de manera natural digamos ¿no? 

Pues mi orientación sexual”, “Yo creo que fuera del armario significa poder hablar con 

naturalidad de todos los aspectos tuyos privados en ámbitos que normalmente pues… 

No son de esto… De hablar en público de todo lo privado con naturalidad.” “Aceptarte 

tal y como eres, y tampoco que te de vergüenza que la gente lo sepa.”, “Per jo estar 

fora de s'armari, implica viure amb naturalitat sa meva orientació”

Grupos focales

 Los grupos focales en que se centra la investigación tienen carácter 

presencial y local: apela directamente al profesorado residente en cada una de las 

Illes Balears. Esta característica facilita la posibilidad del encuentro en un mismo 

espacio-tiempo con personas desconocidas que comparten vivencias relacionadas 

con la experiencia LGTB en el plano profesional docente. Por ello, la acción misma de 

estar ahí compartiendo es en sí misma una acción performática de salida de armario.

 Esto condiciona los materiales recopilados ya que el perfil de los asisten-

tes es, en su mayoría: i) profesorado visible en su centro de trabajo (profesores con 

plaza fija), ii) profesorado interino de la educación pública visible y no visible y, por 

último, iii) profesorado de la concertada/privada aparentemente no visible.

 ¿Qué formas hay de relacionarse con el armario en los centros
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escolares? o ¿Qué significa estar fuera del armario como profesorado LGTBIQ+? 

 La relación con el armario genera mucha contradicción, la cual está rela-

cionada con la idea de existencia en tanto enunciación del yo, a la vez que con la idea 

de protección:

 “Son como las dudas, las prohibiciones. Eso que te incita a abrir y salir del 

armario. Dudas y la afirmación. Es como  que chilla”, “lo privado y lo público”, “Lo que 

yo veo es que es contradictorio porque por un lado de la puerta hay mucha pregunta, 

duda, afirmación; pero por otro lado hay como un impulso para querer romper algo, 

salir. Pero ninguna de las dos está como… No hay unión y por eso al final acaba cerra-

do”, “Desnúdate”

 El armario funciona como metáfora de las vivencias del profesorado en 

los centros educativos y aquellos lugares considerados como vida pública o privada, 

división que, en el caso del profesorado LGTBIQ+, es muy difícil de establecer. Esto 

les lleva a trazar líneas provisionales entre la vida privada, la pública y la cotidiana. 

 Los diferentes espacios que ocupa lo cotidiano, que hace de puente entre 

la noción de público y privado, hacen que se puedan desarrollar diferentes estrategias 

en relación a salir o no del armario. Lo cotidiano permite la posibilidad del continuum 

entre lo público y lo privado, desdibujando el binomio dicotómico. La gran mayoría de 

las veces, a través del uso del lenguaje, encontramos estrategias de armarización y/u 

ocultación sin necesidad de pasar por el engaño o la negación de unx mismx. Sin 
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embargo, estas estrategias hacen tener la sensación de llevar una doble vida y las 

personas LGTBIQ+ tendemos a responsabilizarnos de ello, sin tener en cuenta la 

presunción de heterosexualidad que constantemente tenemos que estar rebatiendo. A 

partir de estas cuestiones, nos surge la duda de si se puede separar lo personal de lo 

profesional (y/o de lo político). Y, como apunta Barbara Smith: 

 La homofobia es la última de las opresiones que se menciona (...) ya que  

 se fundamenta en la creencia de que la opresión de las lesbianas y los  

 gays no es tan seria como otras opresiones. No es una cuestión política  

 sino un asunto privado.(1990, p.226) 

 En la concepción misma de lo que se entiende por la salida del armario 

encontramos diferentes puntos de vista para el profesorado LGTBIQ+: desde algo 

natural y normal, a algo que no se puede disimular o incluso que puede ser entendido 

como algo abyecto. A continuación, enunciamos las diferentes experiencias a nuestro 

entender más destacables:

Hacer pública la diversidad sexual del profesorado sin su consentimiento, Outing. (Ex-

periencia enmarcada en un colegio privado).

 Quan es va fer pública la meva identitat bollera al meu antic centre de  

 treball, sense que fos jo qui decidis fer-ho (...) Quan vaig entrar al aula  

 una alumna em va demanar: ¿Profe, es verdad lo que dicen de ti? ¿Eres  

 lesbiana? Mai els havia parlat de forma evident de la meva orientacio  

 sexual (...) Vaig contestar amb il·lusió i por. Les reaccions van ser moltes  

 i molt diverses, algunes em van emocionar i altres em van ferir. Una  

 alumna amb qui havia fet molt bon vincle em va mirar amb cara de 

 decepció fins i tot una mica de rebuig i fàstic, mai més es va a tornar a  

 apropar a mi igual; una altra, va abaixar el cap i es va posar a plorar.

 El hecho de no haberse visibilizado y recibir la violencia de una desarma-

rización impuesta puede hacer aparecer sentimientos en relación a la narrativa del 

engaño por parte del alumnado, familiares y/o profesorado. Narrativa que ha sido 

ampliamente desarrollada por Julia Serano:
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 Por ejemplo, un hombre gay puede “pasar” como hetero, o una persona  

 morena considerada de color, puede “pasar” por blanca. (...) De cualquier  

 manera, lo único que permanece consistente es que la palabra “pasar” se  

 utiliza para desviar la culpa lejos de los prejuicios del grupo mayoritario y  

 arrojarla sobre los presuntos motivos y acciones de las personas de la  

 minoría (lo que explica por qué las personas que “pasan” a menudo son  

 acusadas de “engaño” o “infiltración” si alguna vez alguien se llega a  

 enterar).(2016,p.16)

 Nuevamente, la cisheterosexualidad obligatoria que se manifiesta cultu-

ralmente en el hecho de la presunción de cisheterosexualidad genera una jerarquía 

entre las personas cisheterosexuales y las que no lo son. El engaño se manifiesta en 

forma de traición y la responsabilidad recae sobre el cuerpo diferente que tiene que 

enunciarse a través de los actos del habla en un bucle que genera muchos conflictos, 

como veremos más adelante, en el yo docente LGTBQ+.  Este yo es múltiple y cam-

biante, a la vez que irreductible a una sola condición/característica.

 “La visibilidad es algo complicado. ¿Es alguien visible cuando puedes 

señalarla en medio de una multitud, o cuando puedes entender cómo siente esa 

persona su vida?” Stacey D'Erasmo (2004)

 Por otro lado, vemos repetidas estrategias de visibilización a través de la 

normalización y/o naturalización de traer la cotidianidad familiar (con modelo de familia 

nuclear) al centro educativo y su efecto positivo.

 Les conté que yo estaba casada con una mujer y que tenía una hija (...),  

 se mostraron muy interesados y preocupados por las injusticias del 

 sistema (...). Sin duda, uno de los mejores momentos en mi experiencia  

 como docente.

 Esto se contrapone a otras experiencias en la que la salida del armario ha 

sido asociada a algo “abyecto, que incomoda escuchar” y genera respuestas como 
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“eso es de tu vida privada”. Nos lleva a preguntarnos qué modelos de familia son acep-

tados desde la cisheteronormatividad y cuáles no tanto. De la misma manera que 

“muchas personas heterosexuales no se dan cuenta de que están saliendo del armario 

constantemente cuando hablan de su hija, su mujer o su marido, etc”, como apunta 

Rosa Sanchís (Huerta, 2021,p.49).

 Habría que señalar que la característica de que, aparentemente, se 

pueda disimular el ser LGTBIQ+ tiene que ver con el régimen epistemológico visual y 

el régimen de la sexualidad ligados más a prácticas sexoafectivas que a las formas de 

relacionarse de las comunidades. Cuando se contemplan las experiencias de docen-

tes que se nombran como bollera, marica, no-binarie o trans, como identidades estra-

tégicas desligadas de las prácticas sexuales y poniendo el acento en la potencia politi-

ca de alterar el sistema de la normatividad, es entonces cuando aparecen narrativas 

del tipo: “Cuando vas con el armario abierto, es decir, que se te nota...”. Experiencias 

en las que no se puede decidir si salen o no del armario porque, o bien no quieren o 

bien no pueden modificar el uso del lenguaje ni su corporalidad de manera radical. Es 

decir, estas experiencias añaden una nueva categoría: el armario puesto y abierto. 

Podríamos decir que la (in)visibilidad es un cuerpo que habla, que enuncia, que existe 

y construye. 

La adolescencia del profesorado LGTBQ+

“Es un corazón ahí hecho a martillazos”
“L’escenari que em trobo amb els adolescent 

 es molt mès alliberador del que 

 recordo a la meva època”

 

“Pens que hi ha una evolucio positiva desde fa 

treinta anya ara”

 Nos parece muy pertinente, antes de abordar la experiencia como docen-

tes LGTBQ+, acercarnos brevemente a la adolescencia del profesorado, es decir, 

cómo vivieron su experiencia en tanto que alumnado LGTBIQ+. Esto se debe a que, 

sin intención de victimizar a las personas LGTBIQ+, estas experiencias son en su 

mayoría dolorosas y condicionan la mirada actual en su práctica docente.  

“Cerrado, nadie mira adelante, mirada al suelo. Todas las 

manos se usan para cubrirse. Escudo. No quiero ver. Cerrado 

¿Nooo? Paralizado”, “Consciente de lo que siente, es decir, sin 

dudar, pero… Al exterior, intenta evitar el tema”, “Algo muy 

hermético”, “No hay emoción. O sí que la hay, pero está 

bloqueada. No sabe cómo gestionar”.

 “Mirar detrás, el culo: ¿me han pegado algo? ¿La regla?”
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Esculturas realizadas a través de la técnica imagen de la palabra:  escultura individual 

yo como alumno LGTBIQ+.

“Cerrado, nadie mira adelante, mirada al suelo. Todas las 

manos se usan para cubrirse. Escudo. No quiero ver. Cerrado 

¿Nooo? Paralizado”, “Consciente de lo que siente, es decir, sin 

dudar, pero… Al exterior, intenta evitar el tema”, “Algo muy 

hermético”, “No hay emoción. O sí que la hay, pero está 

bloqueada. No sabe cómo gestionar”.

 “Mirar detrás, el culo: ¿me han pegado algo? ¿La regla?”

Lectura desde fuera:

“Mucha inestabilidad”, 

“Aparta la mirada”, 

“ Vergüenza y recelo. Está apartando la mirada”,
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Esculturas realizadas a través de la técnica imagen de la palabra:  escultura individual 

yo como profe LGTBIQ+.

Lectura desde fuera:

“Apertura de tórax, 

mirada parece que están en coro”, 

“En esta más colectivo”, 

“¡Lo doy todo! ¡Sé dónde voy! Apertura Fuerza”

“Y quiere avanzar. Coge impulso. Mostrarse, que me vean 

bien”.

“Son la misma persona en diferentes momentos de su vida, 

(los miedos) te van acompañando siempre, va en tu evolución, 

en tu historia. El miedo no lo dejas de tener, los miedos van 

cambiando. Los miedos son positivos. Abrazar la vulnerabili-

dad.”

“Relato desde que eres pequeña, creces y te vas situando. 

Recibes violencia del exterior, de pequeña, de adolescente, la 

bollera de siempre. Decides ser referente adulto.”

“La evolución desde la infancia y el lugar donde te encuentras 

ahora (...) Todas estas críticas pueden bloquearte y no son 

capaz de tirar hacia delante. Conocer tus vulnerabilidades, 

abrazarlas, que no te destrocen las críticas. Kintsugi. Las cica-

trices, entenderlas desde la lucidez. Heridas doradas.”

33



 El hecho de haber vivido una adolescencia sin referentes, sin entender 

qué les estaba ocurriendo en un contexto de absoluto silencio y falta de representa-

ción para poder imaginar y ser LGTBIQ+ hizo que tuvieran que ir a tientas encontrán-

dose con otrxs como ellxs y creando su yo adulto a golpe de intuición. Aunque ha 

habido un cambio radical en las experiencias de estas personas desde su yo adoles-

cente a su actual yo docente que permite que como personas LGTBIQ+ se encuentren 

más empoderadas, si bien ahora saben “¡a dónde voy!”, siguen mostrando cierta ines-

tabilidad y muchas dudas, ya que suponen  las primeras generaciones (nos referimos 

a las generaciones  entre los años 70 y 90) de profesorado LGTBIQ+ abiertamente 

visible sin haber tenido referentes de docentes LGTBIQ+ visible. Esto conlleva des-

asosiego, dudas y encrucijadas en relación a lo que significa ser o no ser profesorado 

LGTBIQ+, y lo que significa en la práctica docente. Así todo “Coge impulso” y encuen-

tran en su profesión la satisfacción de poder realizar lo que les gusta y apasiona, es 

decir, la docencia.

 Quienes nos dedicamos a la docencia sabemos que el esfuerzo por  

 actualizarse e innovar resulta difícil y a veces es complejo, pero es 

 necesario. (...) Necesitamos adecuar la realidad de las disidencias  

 sexuales y de género al nuevo panorama educativo, (...) porque estamos  

 en un momento de cambios importantes, de adecuaciones relevantes, y  

 desde las diversidades debemos apostar por una educación inclusiva y  

 plural, más allá de los convencionalismos, tabúes, miedos y represiones.  

 Como nos dice Antoine de Saint-Exupéry: Adiós- dijo el zorro- He aquí mi  

 secreto. Es muy simple: no se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es  

 invisible a los ojos. (...) Y es que las mentiras, los engaños, nos pueden  

 llevar al desierto, si dejamos que nos pisoteen (...) Debemos avanzar con  

 las palabras más bellas, con el trabajo bien hecho, como artesanos 

 honrados, como docentes implicados” (Huerta, 2021,p.13).
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Docente LGTBQ+

Entrevistas

 Atendiendo a la dicotomía entre la vida privada y la vida laboral ya men-

cionada, muchas de las personas docentes LGTBQ+ entrevistadas sienten un conflic-

to a la hora de establecer si es necesario visibilizarse o no. Como hemos visto con 

anterioridad, esto se debe a que la visibilidad implica un grado de exposición que trae 

consigo un riesgo. Por tanto, el profesorado decidirá cuándo, cómo y con quién visibili-

zarse en base su percepción del nivel de inseguridad que conlleva el propio acto de 

salir del armario.  

 De este modo, la plena visibilidad en el centro no es común en la mayor 

parte del profesorado LGTB, ya que se dan situaciones de evitación dependiendo del 

contexto: 

 (...) Pero ya te digo, no siempre lo hago (visibilizarme), O sea... Sobre  

 todo con los alumnos hago el check el primer día y tal, y luego van 

 saliendo más o menos, pero me fuerzo a sacar el tema, me fuerzo,  

 porque es muy fácil que de repente se diluya la cosa y no visibilizarte  

 ¿no? El decir ‘mi pareja’ es muy fácil, entonces hay como un esfuerzo  

 por visibilizarte. 

 Entendiendo el acto de visibilización como un esfuerzo, tal y como se 

muestra en la cita anterior, se puede entender que, puesto que lo fácil para la persona 

docente LGTBQ+ es ocultar su identidad con tal de no exponerse a la discriminación, 

la evitación se convierte también en una estrategia de autoprotección. En muchos de 

estos casos, esta evitación no es un ocultamiento absoluto de la propia identidad, sino 

que la visibilidad queda en manos de la voluntad del otro (alumnado, profesorado, 

centro, familias, etc) de percibir o interesarse por quién eres:

“Jo no li he dit als meus alumnes que sóc homosexual perquè ells ja ho perceben. Jo 

no els hi dic al meus nous coneguts, als companys de feina, o... gent que coneixes o 

bé al gimnàs, o bé fent activitats, o tal, jo no dic : ’Hola em dic X i soc homosexual'; no, 
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heterosexual, siempre. Hacer visible que esta heteronorma en la que vivimos se da 

por supuesto siempre”. Es por ello que se generan situaciones en las que las perso-

nas LGTBI+ deben exponer sus identidades en espacios y contextos en los que no 

siempre se sienten segurxs. 

 Este tipo de situaciones, en algunos casos, derivan en una serie de con-

flictos que llevan a las personas LGTBI a decidir no visibilizarse o hacerlo parcialmen-

te con tal de evitar dichos conflictos. Así, se origina una percepción de que existe una 

diferencia entre la vida privada y la vida laboral (entendida como el entorno del centro 

educativo). Se genera así una especie de doble vida con el fin de ocultar quien eres 

cuando no sientes la seguridad para visibilizarte como docente LGTBQ+: “Estar fora 

de s'armari jo crec que és ser tu en tots els contextos sense cap sentiment ni de por 

en es rebuig, ni d'haver de pretendre o d'actuar” / “supongo que es no tener que estar 

escondiéndote” / “Actuar sense en cap moment amagar sa meva identitat, o sa meva 

orientació” / “No ve de, aparentar, sobretot ¿no? Perque també el aparentar, el que no 

se n'adonin, el que no es noti… Bueno, portar una corassa ¿no? Portar un escut, 

portar una protecció”. Como podemos comprobar con esta última afirmación, esta 

estrategia de ocultamiento es, a su vez, una estrategia de autoprotección, en la que la 

decisión de no salir del armario, de no visibilizarse, supone una forma de evitar posi-

bles situaciones de discriminación a las que las personas no desean exponerse: 

 (...) mi núcleo de trabajo, quiero que sea trabajo y mi vida personal, mi  

 vida personal. Viví una mala situación en el centro y eso ha hecho que  

 me cierre más (...) no quiero tener relación en mi centro actual, ósea  

 quiero cerrar mi vida personal al máximo.

 

 Por su lado, esta percepción de que existe una necesidad constante por 

tener que aclarar la orientación sexual y/o la identidad de género, conlleva que es en 

lo cotidiano, en los diferentes contextos de cada persona, donde es necesario visibili-

zarse para huir del ocultamiento y la reproducción de la sensación de tener una doble 

vida.

 Bueno, per a mi es fer visible que la meva vida cotidiana, les meues

pero ells ho perceben. Per comentaris que fas, o... Per la teva forma de fer o de ser, ja 

ho perceben i no m'amago”, “Osea pero no soy bandera de nada, ni activista, ni nada 

pero... Si me preguntan contesto con naturalidad”, “No me presento como del colecti-

vo LGTBI, pero tampoco lo oculto y si tengo que hablar que me he ido con mi mujer a 

no se donde pues sí”.

 Es así como esta necesidad o no de visibilizarse acaba supeditada a la 

formulación de una pregunta directa. De este modo, el profesorado LGTB es capaz de 

manejarse en un lugar de seguridad en el que no sentirse forzado a visibilizarse mien-

tras que, al mismo tiempo, no siente que se esté ocultando ya que entiende que no es 

necesario visibilizarse si nadie lo requiere:

“A ver, en el momento en que se pregunta, o que me preguntan, no tengo ningún 

reparo en decirlo... Pero, mmmm, creo que no es necesario ir cantándolo a los... A ver, 

tampoco... Los hetero no van diciendo que son hetero por el mundo” 

 Podemos decir, con esto, que algunas personas tratan de imitar el 

modelo heteronormativo reproduciendo los comportamientos que consideran deben 

seguir para alcanzar un escenario en el que sus identidades LGTB son normalizadas 

y naturalizadas. Sin embargo, debemos tener en cuenta que las personas cishetero-

sexuales no se enfrentan a esta serie de disyuntivas puesto que su orientación sexual 

y su identidad de género no implican un riesgo a enfrentarse a situaciones de discrimi-

nación: 

 És que per una banda, dius fins a quin punt has de contar sa teva vida  

 personal en es teu alumnat, no? (...) Però per altra banda, jo també veig  

 que ses persones que no són des col·lectiu LGTBI, no se plantegen  

 aquestes preguntes, val? I no se plantegen per exemple, si li han de dir o  

 no a un alumne que tenen fills, que no tenen fills o que estàn casats o que  

 no estàn casats. I clar, això a vegades me fa reflexionar.

 Tal y como estamos viendo, si entendemos el acto de visibilizarse como 

algo inherente a la identidad de las personas LGTB, este se convierte en el elemento 

fundamental a través del cuál se configuran las relaciones y experiencias que tendrán 
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lugar en el centro o espacio donde ejercen la docencia: “(...) En es final es una forma 

(visibilitzarse) de crear connexió i un clima de confiança que saps que si tenen algún 

problema, que vendràn a contar-t'ho a tu” 

Al mismo tiempo, esta visibilización puede entenderse como una oportunidad para 

reconocerse en los espacios educativos, entre iguales, con el fin de establecer víncu-

los y alianzas que refuercen la percepción de seguridad del profesorado LGTBQ+:

 (...) Es que al final lo que no se veu, lo que no s'anomena, no existeix. A  

 vegades no saps com i te sents bastant tot sol, no? Perquè jo a vegades  

 ho dic, si tengués qualcú... No sé, ja es que no te dic des col·lectiu, saps?  

 Perquè jo sé que hi ha molta gent, però... No sé, sentir-te un poc més  

 acompanyada en es centre perque crema... És un tema que crema molt.

Grupo focal

 Al unir los conceptos de docente y LGTBIQ+ se abren varias cuestiones. 

Partiendo de la idea de que la subjetividad del profesorado LGTBIQ+ está condiciona-

da por su vivencia en la diferencia: ¿cómo son esos procesos de subjetivación como 

profesor LGTBIQ+ ?¿Existe una identidad de profesorado LGTBIQ+? ¿Cómo se cons-

truye y qué relaciones de tensión provoca? ¿Cuáles son los elementos constitutivos 

de las identidades como profesorado LGTBIQ+?

 Para acercarnos a estas cuestiones que se nos plantean a partir de la 

experiencia compartida en los grupos focales, nos apoyaremos en la cartografía por 

itinerarios que propone Meri Torras (2011) en su artículo sobre “Pensar la  In/visibili-

dad” porque si hay una premisa constitutiva de ese ser docente LGTBIQ+ es la rela-

ción con la visibilidad. 

In/visibilidad como In/existencia 

 La asociación de la visibilidad con la existencia es uno de los campos que 

vertebran la historia de las luchas de las minorías sociales. Tira y afloja entre
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visibilizarse a través de la palabra y de la autorrepresentación artística en los diferen-

tes formatos, visibilizarse como colectivo en manifestaciones y marchas de orgullo, y 

no visibilizarse como estrategia de protección, “dejar que me imaginen los otros” y de 

no ser reabsorbidos por las estructuras socioculturales en las que opera el poder. Es 

decir, “la nueva visibilidad para cualquier comunidad dada tiene ventajas y desventa-

jas, responsabilidades y potencialidades. Con el reconocimientos viene la aceptación, 

con la aceptación viene el poder, con el poder viene la regulación” (Halberstam, 

2018,p.37).

 “No sempre la visibilitat és la millor manera de ser visible, ni la invisibilitat 

suposa sempre una negació de la pròpia existència” (Torras, 2011:141).

 La tensión se genera entre el borrado  y la tachadura,  como señala Meri 

Torras, entre el miedo de no ser reconocido o nombrado y, por tanto, al borde de la 

no-existencia (invisibilidad), y la marca de la visibilidad. Estas tensiones además no 

solo operan de manera completamente consciente ya que una invisibilización total 

requiere de un complejo sistema de ocultamiento y muchas veces es la presunción de 

cisheterosexualidad la causa de que se produzca la narrativa del engaño.

 La autorrepresentación y/o enunciación tienen que ver con las condicio-

nes de existencia que no siempre permiten llevar a cabo la “necessitat/desig de comu-

nicar des d'això que sóc i m’atravessa” (esta es la experiencia de una docente en 

centro concertado religioso) o que las posibilitan, como nombrarse desde lugares que 

socialmente son más respetados (“sóc directora, tinc parella dona... Tinc dues filles”).

 También encontramos puntos medios entre el borrado y la visibilidad: 

“Faig promoció i defensa dels drets fonamentals, però no utilitzant el meu propi cos 

com a exemple”. No siempre y no todas las personas pueden poner el cuerpo en 

determinados contextos. 

 Aparecen también las  “dudas de cómo nombrarse, de cómo se quiere 

ser leída” en las que la responsabilidad de si debe ocultarse o camuflarse recae de 

forma individual sobre la persona leída, teniendo en cuenta que en la mayoría de estas 

situaciones la soledad y la falta de aliadas es una de las razones para elegir estrategia. 
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 Nos encontramos además con la idea de que la responsabilidad de exis-

tir, de narrarse, viene condicionada por un afuera afectivo que impulsa a dar un paso 

que antes no se había dado: “Som professora LGTBIQ+ (...) Vaig començar a visibilit-

zar-me quan em vaig quedar embarassada perquè trobava que era necessari expli-

car-me i veure’m explicada davant de la meva filla (Profesora con 15 años de experien-

cia  en la escuela pública, su hija tiene 5).

 La tachadura aparece en forma de marca: “generar sorpresa con el resto 

de compañeros por trabajar temas LGTBIQ+”, “que te acusen de adoctrinar” o “me 

quedé petrificada cuando mi tutora de prácticas me insinuó que tuviera cuidado con 

ser demasiado amable porque se podría entender que estaba coqueteando” o “compa-

ñerxs mixs dentro del armario, me aconsejaron que mantenga un perfil bajo, que no 

me visibilice porque me puede perjudicar a la hora de promociones, tribunales o 

proyectos…” 

In/Visibilidad en relación al reconocimiento

 La paradoja de ser docente LGTBIQ+ se da en que se pertenece simultá-

neamente a dos comunidades. Por un  lado está la comunidad educativa en la que “no 

estás dentro de la norma” y, por otro, la comunidad LGTBIQ+ que sirve como referente 

y reconocimiento para afrontar el sentimiento de soledad que enuncian una mayoría 

del profesorado LGTBIQ+. La comunidad de profesorado LGTBIQ+ está en construc-

ción: “Soy miembro del colectivo LGTBIQ+, y al ser docente, por ende, pertenezco al 

grupo de profes diversos”.

 Reconocerse como profesorado diverso conlleva realizar diferentes 

actos: “Aquest és el meu primer curs que em presente a l'alumnat com a persona no 

binaria. Els dic que m’he canviat de nom per fer-ho viable i que preferesc el neutre com 

a nom encara que accepte que em parles també en masculí i femení”, que tienen sus 

marcas reconocidas y compartidas en el lenguaje verbal y corporal, “no em presento 

en cap moment com a homosexual, però no ho amago”, “Visibilitzar la meva corporali-

tat, performativitat, la meva pluma des del primer dia”.
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 A veces estas marcas pasan desapercibidas o son leídas desde muchos 

de los estereotipos asociados a las identidades y/o prácticas que no encajan en la 

cisheteronormatividad y aparecen experiencias de LGTBIfobia “Quan una professora 

em va comentar: Ostres! però no em sembles lesbiana!!”  

 En ese reconocerse aparece la necesidad de formar (parte de) una 

comunidad de profesorado LGTBIQ+ .

“De la percepción más fina

Y del sentimiento más agudo

Me llega la unión infinita

y la fuerza que revitaliza 

Mi ser, mi individualidad”

“El espejo donde mirarse en colectivo”, “la pertenencia” 

Dibujo a raíz de la fotografía grupal sobre uno de los mondongos realizado en 

un espejo.
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 Por otro lado, una de las características que no solo comparte la práctica 

educativa sino muchos otros campos de profesionalización es la amenaza de que ser 

LGTBIQ+ visible  eclipse, invisibilice, y no permita reconocer la calidad de la práctica 

que se lleva a cabo. 

 Escribir un texto que tenga entre sus temas la homosexualidad es una  

 apuesta, es  asumir el riesgo de que en cualquier momento el elemento  

 formal que es el tema sobredetermine el sentido, acapare todo el sentido,  

 en contra de la intención del autor, que quiere ante todo crear una obra  

 literaria. (...) Ve cómo se toma una de sus partes por el todo (...) y el libro  

 se convierte en un símbolo, en un manifiesto. (...) Deja de funcionar en el  

 nivel literario,  ya no es considerado en relación con otros textos 

 equivalentes” (Wittig, 1992,p.88).

“Quan l'alumnat en algun moment té més en compte la meva orientació sexual que si 

ho faig bé o malament com a docent” 

Esta es una de las razones que pueden apuntar a un miedo a visibilizarse directamen-

te: lo que es cotidiano en la existencia de unos, se convierte en extraordinario para 

otros y hace que se desarrollen estrategias de (in)visibilización para no perder la auto-

ridad competente, usando otro tipo de estrategias:

”No revelo mi identidad como persona LGTBIQ+ en un primer momento sino que 

espero esos momentos en los que se producen estos debates para que el alumnado 

acabe preguntando todas esas cuestiones”. 
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Visibilidad como estrategia política/ resistencia

 La visibilidad como estrategia política en relación al profesorado LGTBQ+ 

tiene mucho que ver con la idea de identidad que atraviesa muchas de las dudas y/o 

afirmaciones en relación a la subjetividad del profesorado diverso. La visibilización 

pasa por estar dentro y fuera a la vez, es tener la conciencia de ser frontera, entendida 

como metáfora de la identidad, como lugar en el que se cruzan experiencias (Anzaldúa 

2016). Frente a una idea de identidad fija se prefiere una idea de identidad como 

trayectoria, ya que va cambiando según el contexto. También remite a algo experien-

cial, a un acto comunicativo de afirmación y ocultación que se pueden dar simultánea-

mente.  

 La identidad no es algo  propio, se ve transformada constantemente en el 

espejo de la mirada de los otros, el yo se construye en una constante negociación con 

un espejo de lo normal al que unx mismx se contesta:

“Soy

Soy gay 

Soy mucho más que gay

Soy más que matemáticas y ciencias

Aunque no lo quieras 

Lo soy”

“Nuestro yo puede ocupar diversas posiciones… no hay una identidad totalizadora del 

yo, ni un yo unificado… El otro está en mí” (Spivak en Torras 2000,p.137).

 La afirmación identitaria “soy” se ve acompañada de un recurso recurren-

te que es el de dirigirse a un afuera, que apunta a un afuera constitutivo. ¿Quién es 

ese otro, ese tú? “Aunque no lo quieras”, ¿a quién se dirige? La autoafirmación del soy 

se construye en base al exterior, al otro. 

 De la misma manera, como se apuntó en el apartado anterior, nos encon-

tramos con enunciaciones identitarias qu,e si bien en principio están asociadas a la 
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orientación sexual, en este acto de “soy” pasan a ser identidades estratégicas:  “Profe 

marica”, “profe bollera” , desde las que reivindicar una parte del yo constitutivo en 

tanto que estrategia política de visibilización que apunta no solo a la orientación 

sexual sino al lugar y la forma que ocupa en el mundo.  

Sin embargo, como toda estrategia política, también conlleva asumir un riesgo:

 Tanto o más que plantearnos desde qué lugar hablamos, debemos  

 preguntarnos desde qué lugar nos escuchan y cómo nos escuchan, cuál  

 es el servicio que hacemos al poder hegemónico hablando como repre 

 sentantes paradigmáticos de una categoría concreta, reivindicando esta  

 diferencia y siendo autoconscientes de lo que reproducimos o corremos  

 el riesgo de reproducir con ella. (Torras 2000,p.140)

 Pero este riesgo se toma de una forma consciente y vinculada con la 

experiencia pedagógica en la que narrarse a unx mismx desde una figura de autoridad 

conlleva poder hacer de espejo al alumnado y convertirse en referente en el que ima-

ginar otras vidas vivibles y combatir el miedo a ser único.

 Sóc un professor de secundària que mai es presenta com a gay, però  

 dono per suposat que els meus companys de feina i l’alumnat ja ho  

 saben. Si no és així, si ho pregunten, no tinc cap problema en 

 comunicar-ho (...) En aquest moment no em sento vulnerable davant el  

 professorat i l’alumnat… Per la meva trajectòria… cap d’estudis del meu  

 centre (...) Jo imparteixo l'assignatura de biologia i geologia i moltes  

 vegades tinc l'oportunitat d’explicar aspectes de la vida que em permeten  

 explicar la meva condició sexoafectiva.

 “Asumir el riesgo de un esencialismo estratégico, autocrítico y que incor-

pore un sentido de lugar desde donde se habla y de trayecto desde donde se viene y 

se va, lo que implica multiplicar la categoría de diferencia (…)” (Torras 2000,p.40)
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“Cómo sanar las heridas metodológicamente

Unas las que duelen

Otras las que te hacen replantearte como profe

Lo digo o no lo digo

Es tu experiencia como docente y esta decisión marca la forma de como tú te relacio-

nas como profesor

Decirlo estaría relacionado con la empatía

No decirlo puede generar herida” 

In/visibilidad como violencia

 El dolor que llega, la llaga que sangra, la herida que supura.

 Tanto en los procesos de visibilización como en los de invisibilización se 

viven experiencias de violencia, pero quizás las que cabe señalar en este apartado 

son las autoinfligidas, al responsabilizarnos de llevar una doble vida o de no saber 

cómo hacerlo, sin tener en cuenta las situaciones, las intersecciones, heridas y con-

textos que nos empujan a tomar esas decisiones. 

Si existe este miedo común a visibilizarse es que este miedo tiene sus fundamentos 

en realidades que hemos vivido en propia carne o en carne ajena.
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“Som sa reina

Una corona

El muérdago de Navidad

Si pasas por debajo de la puerta eres la reina

Pero también es como una gabia

Una jaula para pájaros

Que están tancats

M’agrada

Como librarse de algo

Yo lo percibo como una corona que está colgando 

Me quito la corona

Me libero de esto

Ahí colgando

Un poco la diferencia entre lo público y lo privado 

La reina se está duchando desnuda y ha dejado la 

corona colgada

Está en el umbral 

Dada”

 Así que, seamos “reinas del armario, es un término que abarca una multi-

tud de formas de defensa, autoodio, falta de fuerza o hábito. Todos lo somos, de 

alguna manera, reinas del armario, y todos hemos de salir de él; ¡muy pocos de noso-

tros éramos visibles a los siete años!” ( Wittman, 1969,p.57)  

 “No olvides ponerte la corona al entrar al cole, no lo olvides - no lo olvides 

- no lo olvides (...) Un tema que yo tengo. Cuando eres una figura de poder. Represen-

tamos el sistema a un lado, pero también eres una persona. Del lado que estás tú, del 

lado que eres lo que representas y es conflictivo”.

Dibujo a raíz de los mondongos.
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 De esta forma, hay que tener en cuenta que en los procesos de invisibili-

zación el contexto es crucial, ya que todas las intersecciones que se pueden dar se 

construyen en relación al poder y a esa idea de normalidad que aparentemente no 

existe porque no se ve ni se nombra pero, sin duda, opera. Al contrario, los rasgos 

diferenciadores (procedencia, acento, capital cultural, racialización, passing, no tner 

plaza fija, el tipo de centro, compañeros, etc) generan una ausencia de poder, produ-

ciéndose a partir de ellos muchas violencias. 

 “Sobrescribir mi historia sobre la historia que hay esculpida en los discursos. Para, 

por fin, hablar con mi propia voz: A este chico no le dije nada de mí cuando pude”. 

 Me educaron en el lema que no se te note mucho y eso es lo que he 

 practicado en mi experiencia como docente a lo largo de muchos años.  

 En estos últimos tiempos me he dado cuenta de que no me siento  

 cómoda con esta posición, para mí es como llevar una doble vida en la  

 que predico una cosa pero practico otra. (...) A veces me he escudado en  

 el hecho de que aunque no quiera que se me note (lo de ser bollera) en  

 realidad sí se me nota, y mucho. Es decir, siempre pienso que la gente ya  

 lo sabe, por lo que creo que no hace falta explicar nada. Sin embargo, yo  

 misma me doy cuenta de la falacia en la que caigo.

 “Vida privada: activista /vida profesional “tinc reserves per mostrar la 

meva identitat als estudiants, però no als professors/es……Desigual, contradictori 

Latent”
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 Sala de profes (...) Descubren que estoy teniendo algo con la hermana de  

 una compañera de curro. Metralleta de preguntas, me ayudan a 

 desvestirme (...) siguen las preguntas (...) genera curiosidad. Suena el  

 timbre, todo el mundo se va a clase, nadie me ayuda a vestirme. Al 

 abrirnos, al desnudarnos, la otra parte es muy colaboradora porque  

 recibe algo. Cuando necesitamos reordenarnos y vestirnos después de  

 esas experiencias pocos se ofrecen a colaborar.

 Este desvestirse metafórico que se relata en este último extracto de los 

grupos focales pone encima de la mesa cómo el nivel de exposición afecta al profeso-

rado LGTBIQ+ y cómo la curiosidad en ocasiones se convierte en un interrogatorio 

sobre las experiencias de las personas no cisheteronormativas. 

 Por otro lado, también está presente  en repetidas ocasiones, la insinua-

ción o acusación directa de adoctrinar: “¿Por qué me lo llevaba todo al tema LGTBI-

Q+?” /  “Me han llegado a insinuar que estoy adoctrinando al alumnado por ser yo 

marica”.

Figura de miedo: en la que el miedo es leído como 

por parte de cierto profesorado hacia lo LGTBIQ+: 

 “Yo lo entiendo al revés. Como el casposo, el 

dinosaurio que tiene delante lo diferente, lo desco-

nocido para él y que se le presenta la nueva diver-

sidad y es como que le aterra. ¡¿Qué me estás 

contando?! El personaje está diciendo ¡Para! 

¡Stop!”

 El profesorado no binario y/o trans tiene una especificidad y es que, en 

muchas ocasiones, la lectura de género viene cruzada con la edad y genera situacio-

nes como esta: “Que me riñan otres profes cuando me confunden con alumno”, “Que 

me digan que tengo voz de chica o que soy muy joven” a la vez que la falta de com-

prensión y motivación para hacerlo  “Amb l'alumnat  és una cosa, amb la resta  de 

docents és una altra, n’hi han d’ells que no ho entenen o et fan sentir que no ho ente-

nen…”
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In/visibilidad como indiferencia

 “El sujeto minoritario no está autocentrado como lo está el sujeto hetero-

sexual. Su extensión en el espacio podría describirse como el círculo de Pascal cuyo 

centro está en todas partes y la circunferencia en ninguna”  (Wittig, 1992,p. 88).

“No puedes verte, sino que te ves a través de trozos de algo” “Si me ayudas a entender mi parálisis”

 El yo no reconocido por el otro, la miopía en la lectura de las personas 

diversas, la presuncion de cisheterosexualidad, todo lo que genera “interfereix amb 

les (teves) pròpies pors, la pròpia automoderació, l’autocensura (Marçal en Torras 

2011,p.152).
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Dicotomía centro público / privado

Entrevistas

 Una de las líneas de análisis que se han incluido en esta fase de la inves-

tigación, ha sido la de tratar de discernir si existe una diferencia en las experiencias del 

profesorado LGTB en base a si el centro donde ejerce la docencia es público o priva-

do/concertado. 

 Lo que hemos encontrado es que, por lo general, aquellas personas que 

han trabajado en centros privados/concertados y después han cambiado a centros 

públicos, perciben una mayor libertad para visibilizarse como personas LGTB en estos 

últimos: 

 “(...) si que antes en centros privados yo era un poquito más discreta, 

evitaba hablar de mi familia por temor a represalias del jefe o de familias. No quería 

verme en una situación incómoda, entonces ahí lo evitaba decir. Soy totalmente visible 

en mi trabajo desde que estoy en un centro público”

 “En un centro público tú puedes ser como sea que tú tienes tu plaza y tú 

estás ahí. Pueden hacerte boicot o pueden hacerte cualquier cosa, pero es que en un 

centro privado te pueden despedir. Entonces, sí, siempre he ocultado”

 “La verdad es que en el otro centro (concertado), al menos al principio, 

era un poco más precavida”

 Como vemos en estos relatos de profesorado LGTB, la percepción de 

seguridad para visibilizarse en el centro varía en base a si se trata de un centro público 

o privado/concertado. Como explica una de las personas, esto puede deberse a que 

se percibe que el visibilizarse como persona LGTB en un centro privado/concertado 

puede poner en riesgo el puesto de trabajo, y que puede utilizarse para motivar un des-

pido. 

 Además, algunas de las personas entrevistadas que habían trabajado en 

centros privados/concertados destacaban que la diversidad sexual y de género (DSG) 
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era algo que quedaba al margen de la realidad del centro:

 “(...) Pero sí que es verdad que el tema (DSG) se ha abordado de forma 

muy distinta en la pública. Se aborda, directamente”

 “Era un tema (DSG) que no es que fuera tabú, es que era un tema que 

estaba totalmente invisibilizado, no existía este tema. No había conciencia  de que 

nadie pudiera necesitar un taller, nada, cero” 

 Como consecuencia de esta falta de atención a cuestiones relacionadas 

con la diversidad sexual y de género en este tipo de centros, se generan dinámicas de 

exclusión hacia aquellas personas docentes que no encajan dentro del sistema cishe-

teronormativo, o de un modelo familiar concreto, como vemos a continuación: 

 “(...) si que me he encontrado no un rechazo directo, no me han apartado en 

un rincón, pero sí que en conversaciones por ejemplo de familia, de hijos, yo sí que 

he notado que me hacían un poco de desprecio. Como si yo fuera menos porque no 

tengo marido, no tengo hijos…”

 En uno de los casos, una de las personas participantes en las entrevistas 

relató una situación de LGTBfobia directa mientras ejercía como docente en un centro 

concertado religioso:

 “(...) Vino un cura que era hermano de una monja a darnos la charla sobre 

pedagogía y tal. Y sí que soltó un comentario… Soltó que bueno, “que las niñas 

lesbianas, eran lesbianas porque los padres no jugaban con ellas”... “Entonces esto 

derivaba en mujeres lesbianas” Empecé a mirar a todo el mundo, pensando a ver, 

alguien tendrá que poner mala cara, alguien se levantará conmigo… Y qué va, nada. 

Todo el mundo asintiendo, todo bien.”

 Esta falta de reacción por parte del resto del equipo docente, en este 

caso, reproduce y legitima una serie de discursos de odio que llevan a las personas 

LGTBQ+ a sentirse solas y aisladas dentro de estos entornos educativos, sin mencio-

nar el agravante al sentimiento de inseguridad de cara a plantearse una posible salida 

del armario. 
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Grupo focal

 En una línea similar a lo que hemos encontrado en las entrevistas, en los 

grupos focales hemos vuelto a observar estas diferencias entre las experiencias del 

profesorado según su contexto educativo. Como venimos diciendo, uno de los indica-

dores más preocupantes es el de diferenciación entre centros públicos y concerta-

dos/privados.  

 Por un lado, encontramos en los centros públicos cierta decepción entre 

el profesorado: “La casposidad abunda, se acumula en la sala de profes, en los pasi-

llos, en los despachos”.  A la vez, hallan una libertad con la que no se habían encontra-

do en otro tipo de trabajos:

 Sóc una docent interina i formo part de la comunitat LGTBIQ+ (lesbiana)  

 És curiós com, en aquesta feina, m’he sentit més lliure i empoderada. Des  

 del primer dia m’he pogut mostrar amb tot el professorat i l’alumnat tal  

 com sóc. És la primera feina a la que surto de l'armari. No se m’ha 

 qüestionat en cap moment i això em fa feliç (és el meu primer any com a  

 docent).

 La situación del profesorado LGTBIQ+ en los centros públicos de Illes 

Balears es muy variada y no solo afecta el centro sino también a la cuota de poder que 

pueda tener el sujeto, con variables de interinidad, años de experiencia, ejercicio de 

cargo directivo, etc. 

 A partir de este tableaux vivant recogido en forma de relatoría gráfica 

podemos observar una situación que, si bien de manera simbólica, recoge la experien-

cia de una gran mayoría del profesorado LGTBIQ+.

Cada una dice la palabra correspondiente a su estatua.

- Es ella (Compañeros)

- Es adoctrinamiento (familia y/o alumno)

- Me han dicho que es eso (compañeros)

- Yo no soy (profe)
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 Al abrirse el debate sobre esta propuesta de corte simbólico, aparece la 

importancia de la posición del centro en relación a la protección del profesorado LGT-

BIQ+ ante las acusaciones de adoctrinamiento al trabajar temas de diversidad sexual 

y de género (DSG) y al pertenecer al colectivo LGTBIQ+ o ser “de esos”.

“El centro es muy importante”

“En mi instituto puedo enfrentarme a la profe… Tengo el apoyo del departamento de 

Coeducación feminista”

“Influye al centro”

“Y si se te nota o no se te nota”

“Viene condicionado por del centro”

“Se necesita una ley que nos proteja”

“Hay una ley que protege pero depende de tu situación: interino, universidad, públi-

co/privado… ¿La ley no debería cumplirse en todos los centros escolares por igual?

“No te van a proteger como maestro en estos institutos”

 Las últimas intervenciones nos dan paso a establecer una comparativa 

entre el profesorado que ha trabajado o trabaja en centros concertados, religiosos y/o 

privados, observando que en estos centros hay una sensación y/o experiencia de des-

protección absoluta y de mayor prudencia a la hora de visibilizarse sea de la manera 

que sea. 

 

 “Docent dissident: profe bollera necessita-

t/desig de comunicar des d’allò que sóc”. 

 Aquello que “sóc” es desde donde parte el 

problema, el ser eso es el problema y a partir de ahí se 

construyen experiencias de violencia que llevan a los 

miedos, la inseguridad a partir de ese “sóc” que genera 

la “posada en dubte” y, como consecuencia, el “aïlla-

ment”. 

 A la vez, encontramos experiencias en las que aparece la contradicción 

entre las políticas del centro en cuyo programa aparece la coeducación y las prácticas 

que ocurren en esos centros:

“Decepción con la institución. Profe robot, imparcialidad a la vez que pinkwashing”, 
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  “Quan es va fer pública la meva identitat bollera al meu antic centre de 

treball, sense que fos jo qui decidis fer-ho (...) Al cap d'un mes després de tres anys de 

feina em van acomiadar després d'un procés d’assetjament i aïllament molt evident”.

 ¿Cómo demostrar que te han rescindido el contrato por tu identidad o 

expresión de género en un centro en el que el resto del personal docente depende 

igual que tú de ese contrato? ¿Cómo demostrar los procesos de mobbing por diversi-

dad génerosexual? ¿Cómo hacer cumplir las leyes en los centros concertados y priva-

dos?

 Estudiaba en una universidad privada y para mis prácticas de magisterio  

 me enviaron a un colegio del Opus. No duré ni 5 minutos por mis pintas  

 maricas (pelo con mechas caoba y, supongo, mi corporalidad). En mi  

 primer día, sin dejarme tan siquiera entrar en el aula, me dijeron que no  

 podía continuar.

 Por otro lado, la presión de las familias en los centros privados se hace 

muy presente en muchos campos del currículum y las metodologías: 

“Si yo pago, yo tengo todo el derecho”.

 Se puede producir en alguno de estos centros, tal como apuntan algunas 

las participantes del grupo focal, lo que se conoce como pinkwashing, es decir,

53



enunciarse como centro comprometido y que trabaja temas en y por la diversidad que 

después contrastan con las experiencias del profesorado LGTBIQ+ en las que se 

sienten sin protección, y que dependen directamente de la dirección del centro.

 Ocurre a la vez que parte del alumnado de estos centros concertados 

religiosos y privados tiene perfiles sociodemográficos diferentes de la escuela pública, 

y encuentran en el profesorado LGTBIQ+ un salvavidas: “Quan va acabar la classe, 

una alumna es va apropar a mi plorant i molt nerviosa : Profe, a mi me pasa lo mismo 

y tengo mucho miedo, te quiero mucho, eres muy valiente”.

Ser referente

Entrevistas

 Como venimos diciendo, puesto que esta generación de personas 

LGTBQ+ que se dedican a la docencia es de las primeras que puede permitirse 

(dependiendo del contexto) ser abiertamente visible, se establece una relación directa 

entre la visibilidad y su papel como referente LGTBQ+. 

 En muchas ocasiones, esta figura de referencia sirve para generar una 

relación de confianza y seguridad que sirve para que el alumnado LGTBIQ+ pueda 

sentirse más acompañado en el centro: “Muchas veces me he convertido en un refe-

rente para muchos alumnos y alumnas que están saliendo del armario (...) que necesi-

tan tener un adulto LGTB, de referencia” / “Los niños nos tienen como referentes, y si 

tú puedes ser el referente de alguno que aún no se atreve a dar el paso…” / “Creo que 

es fundamental (visibilizarse como docente LGTBI) sobre todo porque somos referen-

te de alumnado que a lo mejor se lo plantea porque no sabe bien qué es lo que pasa, 

qué es lo que siente…”

 Muchas de las personas docentes LGTBQ+ entrevistadas identifican que 

el ser una figura de referencia de identidades situadas fuera de la norma cishetero-

sexual, puede facilitar los propios procesos identitarios de aquella parte del alumnado 
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que siente que tampoco encaja dentro de una sexualidad o identidad de género 

normativas. De este modo, el visibilizarse coloca al profesorado LGTBQ+ directamen-

te en una posición de referencia para el alumnado LGTBIQ+. 

 Pero en ocasiones, este ser referente también crea una figura concreta 

respecto a las familias, al centro, al resto del profesorado y al alumnado en general: 

 “Hay algunas familias que me dicen que agradecen que sea un ejemplo 

y tal” , “Yo creo que, sobre todo, somos un referente para ellos, que te vean a ti, pues 

claro ellos también tienen muchos estereotipos en la cabeza, muchas ideas a lo mejor 

falsas y te ven a ti con total naturalidad…”, “(...) Flipan con ver una persona trans no 

siendo alumno, porque están muy acostumbrados a "el alumno, el alumno, el alumno" 

pero un profe trans... (...) Es un modelo de éxito que se haga, no es ese trans alumno 

o ese trans que sale en la tele,  no, no: es tu compañero de curro”

 Sin embargo, esta posición como referente visible en el centro trae, en 

ocasiones,una presión con respecto a la autoexigencia de un nivel de excelencia 

determinado, tal y como se puede entender de la siguiente afirmación: 

 “El tener que visibilizarme y tal… Es mucha exposición y a veces es 

como... Como tener que hacerlo todo bien, porque como no hay otro referente... Si me 

visibilizo como trans lo tengo que hacer todo cien por cien bien, cosas que no tienen 

que ver con lo trans, tienen que ser super correctas, ¿no? No puedo fallar, no puedo 

ser impuntual, no puedo ser… Tengo que ser el mejor trans del mundo como para no 

dar mala imagen a... A no sé quien. Pero hay una carga, hay”

 Así, la falta de referentes visibles en los centros provoca en el profesora-

do LGTB visible esta carga de responsabilidad sobre la excelencia por una percepción 

de vigilancia sobre sus identidades. Siendo visibles, dejan de ser juzgadxs en base a 

su capacidad docente, sino que lo son en base a su orientación sexual y/o su identi-

dad de género. 

 

55



Grupo focal

 El papel de ser referente como profesor LGTBQ+ es una cuestión polié-

drica, ya que tiene que ver con la visibilidad y sus diferentes estrategias, sus riesgos y 

dudas. Así, la mayoría del profesorado que ha participado en el grupo focal, ya sea 

visible desde la enunciación, la corporalidad, o que haga de su experiencia una herra-

mienta pedagógica transversal para educar en la diversidad, se siente con la respon-

sabilidad y el orgullo de acompañar y generar un clima de confianza con su alumnado.

 “Los alumnos buscan en quién confiar su secreto y consejo en mi perso-

na. Al visibilizarme desde el principio y ser tan cercano recurren a mí cuando empiezan 

a plantearse salir del armario ante su grupo y cómo hacerlo”.

“A partir del vínculo con una nueva alumna, me puse en contacto con su pareja que  es 

un chico trans que iba a empezar el curso conmigo”. “A partir de una charla, antes de 

empezar el curso, dio al paso para que el primer día se presentase por primera vez 

con su nombre sentido”.

 Por otro lado, encontrarse un ambiente entre el alumnado tan diferente al 

que habían vivido como adolescentes cuando eran alumnos les hace encontrar un 

espejo también en el que mirarse y aprender convirtiéndose en “referente mutuo”: 

“Detect en els darrers anys un moviment cap al no binarisme per part d’una minoria 

significativa de l’alumnat i unes adolescències amb molta (in)formació teòrica, no 

formal en quant al gènere, l’orientació,la identitat, l’expressió... Això em fa sentir bé i 

em dóna esperances en el futur”.

 Otra de las caras poliédricas de ser referente está en la responsabilidad 

de serlo sin haber tenido ninguno, es decir, no haber conocido otro profesorado LGT-

BIQ+ y por lo tanto estar construyendo qué significa ser docente LGTBQ+ y plantearse 

las dudas de si se está haciendo de la mejor manera.

 Una personita de mi tutoría que hasta ahora se había identificado como  

 marica ha salido del armario conmigo como chica trans. En mi interior  
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 algo se afloja a la vez que siento mucha responsabilidad: nos hemos  

 encontrado profe y alumne con experiencias compartidas. Me siento  

 orgulloso, pero a la vez me pregunto si hay que darle tanta importancia a  

 lo compartido, cualquier profe debería estar a la altura de este 

 acompañamiento, independientemente de su identidad.

 La práctica educativa es lo más importante para estos docentes: según 

los contextos trazan una ruta en su propia visibilización en relación con el alumnado, 

estando este por encima incluso de sí mismos. Corren riesgos y apartan sus miedos 

para poder estar a disposición del alumnado, que va más allá de los que tienen en sus 

clases ya que se convierten en referentes dentro del centro para el alumnado y para 

una minoría de profesorado interesado que, aun no siendo LGTBIQ+, asume la reali-

dad de su alumnado y reconoce la necesidad de aprender. Con esto, nos pregunta-

mos: ¿solo pueden acompañar a las personas LGTBIQ+ las personas LGTBIQ+? Y, 

¿qué se podría hacer para encontrar más profesorado interesado en acompañar al 

alumnado?

 “En el centre se corre ràpid la veu i l'alumnat de diferents nivells m’ha con-

tactat per parlar, directament o derivat per altre professorat”.
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Miedos

 El análisis de miedos es crucial ya que está directamente relacionado con 

las experiencias negativas vividas en el pasado, ya sean violencias explícitas o invisi-

bles. Como se irá desarrollando en este apartado, habitar un cuerpo y un deseo diver-

so nos hace ser menos válidas, menos cultas, lo que provoca que la subjetividad de 

las personas LGTBIQ+ esté conformada por el miedo al rechazo. Si analizamos los 

miedos compartidos por las personas participantes en relación al grupo poblacional 

frente al que se siente inseguridad y el tipo de LGTBfobia que se teme, vemos cómo 

el miedo a recibir una agresión por parte del alumnado toma formas más directas en 

relación a formas más sutiles por parte del resto del equipo docente: “Cuchicheo es 

más de profes y el insulto es más del estudiante”. No obstante, cuando se aborda el 

concepto de centro como espacio seguro, libre de posibles LGTBIfobias, el miedo 

entre iguales es más recurrente aunque no sea tan agresivo aparentemente.

 “Miedo a la acusación”

 “¡TÚ!”

Podría ser un “alumno, profe o el centro 

(simbólico)”

Esculturas realizadas a partir de la pregunta: ¿a qué tengo miedo como

profesor LGTBIQ+?58



Miedo a:  

 “bloqueo”, “No puedo salir de ahí 

(miedo interior), “Aislamiento”. “Soledad”. “No puedo 

más”.

Miedo a la (in)visibilización

 En el análisis de los miedos abordados en el grupo focal se observa una 

estrecha correlación entre estos y la visibilidad, entendida esta como una experiencia 

que depende del contexto más que de una identidad fija, tal como se ha desarrollado 

anteriormente. Así, encontramos, por un lado, miedo al outing o miedo a situaciones 

que provoquen una salida del armario forzosa; y por otro, miedos a las repercusiones 

de ser demasiado visibles. Al fin y al cabo, todos ellos están relacionados con la vulne-

rabilidad de mostrarse: “Rompe el estigma, muéstrate vulnerable, sabes que tendrá 

repercusiones, pero valientemente las afrontas”. 

Miedo al outing o una desarmarización forzosa

“Le hacen La pregunta”. “Que no me lean”. 

“Que no se me note”. 

“Me han desarmarizado”.
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era algo que quedaba al margen de la realidad del centro:

 “(...) Pero sí que es verdad que el tema (DSG) se ha abordado de forma 

muy distinta en la pública. Se aborda, directamente”

 “Era un tema (DSG) que no es que fuera tabú, es que era un tema que 

estaba totalmente invisibilizado, no existía este tema. No había conciencia  de que 

nadie pudiera necesitar un taller, nada, cero” 

 Como consecuencia de esta falta de atención a cuestiones relacionadas 

con la diversidad sexual y de género en este tipo de centros, se generan dinámicas de 

exclusión hacia aquellas personas docentes que no encajan dentro del sistema cishe-

teronormativo, o de un modelo familiar concreto, como vemos a continuación: 

 “(...) si que me he encontrado no un rechazo directo, no me han apartado en 

un rincón, pero sí que en conversaciones por ejemplo de familia, de hijos, yo sí que 

he notado que me hacían un poco de desprecio. Como si yo fuera menos porque no 

tengo marido, no tengo hijos…”

 En uno de los casos, una de las personas participantes en las entrevistas 

relató una situación de LGTBfobia directa mientras ejercía como docente en un centro 

concertado religioso:

 “(...) Vino un cura que era hermano de una monja a darnos la charla sobre 

pedagogía y tal. Y sí que soltó un comentario… Soltó que bueno, “que las niñas 

lesbianas, eran lesbianas porque los padres no jugaban con ellas”... “Entonces esto 

derivaba en mujeres lesbianas” Empecé a mirar a todo el mundo, pensando a ver, 

alguien tendrá que poner mala cara, alguien se levantará conmigo… Y qué va, nada. 

Todo el mundo asintiendo, todo bien.”

 Esta falta de reacción por parte del resto del equipo docente, en este 

caso, reproduce y legitima una serie de discursos de odio que llevan a las personas 

LGTBQ+ a sentirse solas y aisladas dentro de estos entornos educativos, sin mencio-

nar el agravante al sentimiento de inseguridad de cara a plantearse una posible salida 

del armario. 

 Como vemos, existe “el miedo a la visibilización” o a que se te identifique como 

LGTBQ+. En argot LGTB, diríamos que hay un miedo a “que se note” que lo eres, es 

decir, existe un miedo hacia la pluma. Históricamente, las personas LGTBIQ+, debido 

a nuestras experiencias traumáticas, hemos aprendido a no identificarnos pública-

mente como LGTBIQ+ o a utilizar ciertos recursos para eludir preguntas o situaciones 

que desvelarían nuestra identidad: utilizar eufemismos como pareja para eludir el 

género de tu novix, esposa o marido; vestirse con ropa más femenina o más masculi-

na para ir a trabajar, utilizar el baño en relación a tus genitales para que no se descu-

bra que no te identificas con el género asignado al nacer o eludir cualquier referencia 

a tu infancia para que no se descubra que eres trans; entre muchas otras. En definiti-

va, a no mostrarnos tal como somos por miedo a las consecuencias. Las escuelas, 

institutos y universidad -en general, los centros educativos-, no son espacios libres de 

las consecuencias violentas de visibilizarse para el profesorado LGTBQ+.

Miedo a sufrir LGTBfobia por ser visible

 El acto de visibilizarse, como venimos afirmando, genera una exposición direc-

ta con respecto al resto de agentes que entran en interacción con el profesorado 

LGTBQ+ en los centros educativos. Así, esta visibilidad trae consigo situaciones de 

riesgo en forma del miedo al cuestionamiento de su labor como docente:

 “Miedo el visibilizarme y que pueda generar esto un problema en el centro 

de cara a padres o demás, sí, es un miedo”

 “(...) Un poc sa por en es rebuig, sa por aquesta d'això de... De sentir-te 

sempre es centre d'atenció o que siguis comentari de... O lo que pugui arribar, saps? 

Que te puguin arribar a qüestionar coses teves”

Miedo al: 

“Rechazo”, “Asco”, “Otros compañeros”

¿Quiénes son? 

“Profesores”

Miedo a: “El qué dirán”. 

“La Burla”.  “Rumores”. 

“Rumores, rumores, 

rumores” (Rafaella Carrá) 
60



Miedo a: “Que me hagan daño”

 “Pues bueno lo único es sufrir alguna agresión, por estar fuera del armario 

total. Que alguien, pues eso... Cruzarme con algún energúmeno que me pille por la 

calle y me diga: “esta es la profe; ¿no?” (...) a lo mejor algún padre, sobre todo, algún 

compañero…”

 Aunque hay una conciencia de que la LGTBfobia se ejerce por “prejuicios 

emocionales” “juicios irracionales” o “las etiquetas” impuestas por parte de quien la 

ejerce, se percibe también una tendencia a la imposibilidad de nombrar a qué se tiene 

miedo, como se verá en el subapartado  Cuestionamiento del propio miedo, y una 

autorresponsabilidad de la posible agresión. Esto último lo vemos en expresiones 

como: 

 “Que te haga sentir mal algo”,   “Que te afecte lo que viene de afuera”, 

“Miedo a que te juzguen y que te afecte”, “Una experiencia negativa y que cale y te lo 

lleves para casa”. “Miedo a que te afecten los juicios del entorno cercano”, “Comenta-

rios en los que te das por aludido.”

 En dichas expresiones vemos cómo es el profesorado LGTB el que 

permite que esa agresión le afecte, es decir, se autorresponsabiliza de la agresión que 

teme. 
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Miedo a: “Cuchicheo”, “No quiero escuchar”, “lo 

que se busca es el silencio”, “Igual estoy oyendo”  

“No quiero escuchar, pero al igual estoy oyendo”.

¿Quién está haciendo el cuchicheo? “Los amigos 

del casposo (profes)”. “Compañero chachipiruli 

guay, pero tú no”.

“Pero tú no”.

 En este ejemplo vemos cómo a partir del miedo a las consecuencias 

violentas de ser demasiado visible (el miedo al cuchicheo por ejemplo), aparece el 

sentimiento de no pertenencia o quizás, el miedo a no pertenecer a la comunidad edu-

cativa por ser visible como LGTB, miedo que se relaciona con el subapartado  Cuestio-

namiento de la propia autoridad: no reconocimiento.

Miedo a repercusiones negativas por llevar a cabo una pedagogía queer

 Otro miedo que se correlaciona con la visibilidad del docente LGTBQ+ y 

que se repite es el de que llevar a cabo un programa educativo que contemple, atienda 

e incorpore la diversidad sexual, puede generar “conflicto” o tener repercusiones nega-

tivas:  “crítiques, reclamacions, responsabilitats front a famílies i direcció”. “Por a 

enfrontaments amb departament d’orientació sense formació en diversitat de gènere i 

professorat/inspecció EAUC”. “Por a les crítiques i no poder reconduir”.

“Reconozco este 

miedo, lleva escudo”.

“Le podría caer la 

crítica”.

“Responsabilidades 

que le lanzan”.  

“Miedo a tener que 

defenderse”.

“Miedo al chaparrón”.

“Me puede caer una 

buena”.

“Está aguantando la 

presión del sistema”.

“Crítica de las fami-

lias o de los compa-

ñeros del centro”.
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 No se puede obviar el contexto en el que se forjan estos miedos, el auge 

de la extrema derecha y sus políticas, el miedo de que llevar a cabo una pedagogía 

transformadora para una sociedad más libre y justa puede despertar la confrontación 

de los sectores más conservadores: el pin parental, la oposición de impartir educación 

sexual en los centros educativos o las denuncias de adoctrinamiento de alumnado por 

parte del profesorado ante la Inspección Educativa de las Islas Baleares y otras comu-

nidades del Estado español. Por tanto, estos miedos no son infundados, hay una agre-

sión directa hacia el cuerpo del profesorado que no se vive en carne propia, es otrx 

docente de otra comunidad (o no) que por llevar a cabo un programa educativo que 

contemple, atienda e incorpore la diversidad sexual ha sido castigado, pero podría ser 

yo: “Miedo al adoctrinamiento”

 Vemos cómo, para el profesorado LGTB, la práctica de educar en diversi-

dad sexual genera un sentimiento de estar expuesto, desnudo. Y que este sentimiento 

de vulnerabilidad hacia las posibles consecuencias de educar en diversidad sexual 

(acusaciones de “adoctrinamiento”) están directamente relacionadas con su identidad 

LGTBQ+ y repercuten en su práctica de visibilización (“¿Visible o  invisible?”) ya que, 

como apunta Lucas Platero:

 Van dirigidas a una parte vital de quiénes son; aluden a su propia 

 personalidad e identidad, que sienten cuestionadas. La desaprobación  

 social a la que se enfrentan debido a las rupturas de las normas sociales,  

 en concreto sobre cómo encarnan la masculinidad y/o la feminidad, hace  

 que se les juzgue de manera global, el todo por una parte. (2014, p.16)

“Me señalan 

¿Hago caso? 

¿Estaré adoctrinando?

¿Visible o  invisible?”
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“Por a l’exposició”

“Ser una diana. Estar abierta, expuesta”

“Striptease. Ser vulnerable. Te expones a ser diana de acusaciones, promotor de 

manifestaciones”.

“Miedo a ser el profe LGTB pesado”.

“Por al desgast: super-activista LGBTIQ+, foment autocrítica, tolerancia 0 LGTBIfò-

bies, sensibilització d’alumnat, professorat, famílies”.

 Cabría plantearse si este sentimiento es debido a un insuficiente apoyo 

por parte de las instituciones a lxs docentes que llevan a cabo programas educativos 

que contemplan la diversidad sexual. A la vez que, preguntarse si el profesorado que 

no se identifica como LGTBQ+ y que lleva a cabo un programa educativo que contem-

ple, atienda e incorpore la diversidad sexual, comparte este sentimiento de estar 

expuesto por su identidad, es decir por ser quienes son.
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Miedo a fallar como referente LGTBQ+

que siente que tampoco encaja dentro de una sexualidad o identidad de género 

normativas. De este modo, el visibilizarse coloca al profesorado LGTBQ+ directamen-

te en una posición de referencia para el alumnado LGTBIQ+. 

 Pero en ocasiones, este ser referente también crea una figura concreta 

respecto a las familias, al centro, al resto del profesorado y al alumnado en general: 

 “Hay algunas familias que me dicen que agradecen que sea un ejemplo 

y tal” , “Yo creo que, sobre todo, somos un referente para ellos, que te vean a ti, pues 

claro ellos también tienen muchos estereotipos en la cabeza, muchas ideas a lo mejor 

falsas y te ven a ti con total naturalidad…”, “(...) Flipan con ver una persona trans no 

siendo alumno, porque están muy acostumbrados a "el alumno, el alumno, el alumno" 

pero un profe trans... (...) Es un modelo de éxito que se haga, no es ese trans alumno 

o ese trans que sale en la tele,  no, no: es tu compañero de curro”

 Sin embargo, esta posición como referente visible en el centro trae, en 

ocasiones,una presión con respecto a la autoexigencia de un nivel de excelencia 

determinado, tal y como se puede entender de la siguiente afirmación: 

 “El tener que visibilizarme y tal… Es mucha exposición y a veces es 

como... Como tener que hacerlo todo bien, porque como no hay otro referente... Si me 

visibilizo como trans lo tengo que hacer todo cien por cien bien, cosas que no tienen 

que ver con lo trans, tienen que ser super correctas, ¿no? No puedo fallar, no puedo 

ser impuntual, no puedo ser… Tengo que ser el mejor trans del mundo como para no 

dar mala imagen a... A no sé quien. Pero hay una carga, hay”

 Así, la falta de referentes visibles en los centros provoca en el profesora-

do LGTB visible esta carga de responsabilidad sobre la excelencia por una percepción 

de vigilancia sobre sus identidades. Siendo visibles, dejan de ser juzgadxs en base a 

su capacidad docente, sino que lo son en base a su orientación sexual y/o su identi-

dad de género. 

 

“Miedo de no saber acompañar al alumnado 

LGTBI y tener la responsabilidad de tener 

que hacerlo bien. La autoflagelación. Como 

parto de una experiencia es mi responsabili-

dad. ¿Lo sabré hacer bien? Tengo una 

personita trans, lo tengo que hacer bien”.

“Miedo a no alcanzar las expectativas. Miedo 

a tus propias expectativas”. 

“Por a exposar-lxs i/o no saber-lxs 

acompanyar”.

Cuestionamiento de la propia autoridad: no reconocimiento

 “El ovillo-nudo en el estómago que me llevé a casa (...) Yo soy el profe, 

pero no reconoce mi autoridad. ¿Le pasara a otros profes o es mi pluma? (...) Me 

cuestiono si soy un buen profesor. Todo fue por una pelota, jugaba con una pelota en 

tiempo de clase pero no reconoció mi autoridad o… ¿soy yo quien no se la recono-

ce?”. 

“Yo tengo muy claro que tengo espacio de vida profesional en el aula y mi vida privada 

entra de una manera muy indirecta. Yo puedo ser súper comprensivo, súper abierto, 

pero si me hacen la pregunta - ¡Eh, Pedro! ¿Y las novias? – Silencio. No hay una aper-

tura mía en cuanto a mi identidad con ese tipo de estudiante. Los pierdo, es mi idea”.
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“Pierden el respeto si sales del armario”. 

“Miedo a perder al alumnado. Si me muestro lo pierdo”. 

“Que me lean como autoridad, al mismo tiempo cercano pero una figura de autoridad  

tiene que ver con salir del armario o no salir del armario dentro de la clase”. 

“Miedo a perder la autoridad”.

 Aunque, como ya se ha explicado, el no visibilizarse no siempre es una 

opción, existe el profesorado LGTBQ+ que directamente es visible aunque no se 

nombre como tal. En este caso la pérdida de autoridad ya no depende tanto de las 

prácticas que pueda llevar a cabo la persona diversa en concreto, sino de los marcos 

de inteligibilidad de lo que entendemos como autoridad: 

 De cara al alumnado y de cara a la dirección y de cara a todo, o sea... A  

 mí, claro es que me reconocen como un chaval… O sea, como un propio  

 alumno ¿sabes? Claro, me han reñido por el pasillo y todo… Entonces  

 claro, nunca me han dicho "esto te pasa por ser trans" pero claro, es que  

 está muy vinculado… Si a ti te confunden con un alumno o una persona  

 menor de edad en un sistema que además tiene muchas normas para  
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 algo se afloja a la vez que siento mucha responsabilidad: nos hemos  

 encontrado profe y alumne con experiencias compartidas. Me siento  

 orgulloso, pero a la vez me pregunto si hay que darle tanta importancia a  

 lo compartido, cualquier profe debería estar a la altura de este 

 acompañamiento, independientemente de su identidad.

 La práctica educativa es lo más importante para estos docentes: según 

los contextos trazan una ruta en su propia visibilización en relación con el alumnado, 

estando este por encima incluso de sí mismos. Corren riesgos y apartan sus miedos 

para poder estar a disposición del alumnado, que va más allá de los que tienen en sus 

clases ya que se convierten en referentes dentro del centro para el alumnado y para 

una minoría de profesorado interesado que, aun no siendo LGTBIQ+, asume la reali-

dad de su alumnado y reconoce la necesidad de aprender. Con esto, nos pregunta-

mos: ¿solo pueden acompañar a las personas LGTBIQ+ las personas LGTBIQ+? Y, 

¿qué se podría hacer para encontrar más profesorado interesado en acompañar al 

alumnado?

 “En el centre se corre ràpid la veu i l'alumnat de diferents nivells m’ha con-

tactat per parlar, directament o derivat per altre professorat”.

 castigar y reprimir a los alumnos menores de edad ¿no? Pues tengo poca  

 autoridad, que me confundan con un alumno, claro que está relacionado  

 con que sea trans. 

 Por tanto, existe la percepción de que ser visible va en detrimento de la 

labor docente, en cuanto que el alumnado o el resto de profesorado no es capaz de 

reconocer la figura de autoridad en modelos que no cumplen con el contrato social de 

qué se entiende por un hombre o una mujer, que cristaliza en el cuestionamiento de la 

facultad o derecho a la práctica docente, es decir, la figura de autoridad que, como 

bien define unx de lxs participantes, hay que distinguirlo del autoritarismo: “La autori-

dad amorosa, porque, por un lado, a lo mejor tú te estás yendo a un plan muy autorita-

tivo, que es distinto a la autoridad de referencia, pero sin perder esa cualidad de acogi-

da, de maestro que escucha y tal. Son cosas distintas, la autoridad que tú te pones en 

plan militar y caes en lo autoritario a otra que te pones en la clase ¿noo? En la clase 

hay unos límites que todos conocemos”.

 Vemos cómo el propio profesorado LGTBQ+ tiende a cuestionar su 

propia autoridad por el hecho de ser LGTBQ+. No hay que obviar que por primera vez 

en la historia de España personas LGTBIQ+ pueden ocupar ciertos cargos de autori-

dad sin ocultar que son LGTBIQ+. Por tanto, es la primera generación de alumnado y 

profesorado que tiene la oportunidad de reconocer a personas LGTBIQ+ como mode-

los de autoridad válida. Sin embargo, la falta de visibilidad y de referentes LGTBIQ+ 

cotidianos hace que aún no sepamos cómo hacerlo. Como sociedad estamos apren-

diendo que los modelos no cis-heterosexuales también son válidos.

 Las sociedades occidentales se sirven de sus instituciones sociales para  

 presionar y moldear a las personas de todas las edades, castigando y  

 reforzando algunos comportamientos, con el objetivo de que se muestren  

 dentro de las normas socialmente aceptadas (...), qué cuerpos son  

 normales, bellos y aceptables; qué capacidades son mejores que otras;  

 qué color de piel es más valorado; qué acento y uso de la lengua son  

 apropiados; qué lenguas son las más apreciadas; qué grupos étnicos son  
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  más respetados, por poner algunos ejemplos relevantes. (Platero,  

 2014,p.15)

 “Ser incapaz de dar explicaciones, que soy trans, que me traten como 

enfermo. Mis miedos tienen que ver con que no se comprenda porque tenga tanto 

miedo, miedo a hacer el ridículo, miedo a ser feo, extraño”. 

“(...) quiere avanzar, coge impulso”.

“Mostrarse, que me vean bien.”

“Por de donar una imatge equivocada. Ser inaccessible”

“Por de no ser bon referent per a tothom, de no guiar bé”. 

 De nuevo aparece la parte por el todo, cómo se juzga de manera global 

la práctica docente (ser profe) por el hecho de tener una sexualidad o expresión de 

género diversa (ser profe LGTBQ+) que se materializa en el cuerpo docente en forma 

de autoexigencia de excelencia.

“Esto no está en el ROF”. 

“Te récord que aixó no està en el Regla-

ment d’Organització i Funcionament”. 

“Miedo al juicio”. 

“No estás en la norma”. 

“No hay ninguna cláusula que te inclu-

ya”.

 Aquí , “No estás en el ROF” 

no se refiere a que el reglamento debe-

ría incluir al profesorado LGTBQ+, sino 

que es un símbolo de carencia administrativa que presenta la Conselleria de Educació 

a parámetros de análisis de la LGTBfobia que vive el profesorado de las islas baleares 

y que en consecuencia, al no estar evaluada, no se puede erradicar. Y eso repercute 

en forma de autocuestionamiento del lugar que puede ocupar el profesorado LGTBQ+ 

en cuanto a figura de autoridad: “Tú no deberías estar aquí”.
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Cuestionamiento del propio miedo

 Conversación entre participantes grupo focal:

- “Susto más que miedo (...) ¿Y si no tenemos miedo?”

- “¿No tienes miedo? Yo creo que los profes somos unos cagaos. Todos tenemos 

miedo, yo considero que como sistema todos tenemos miedo al castigo. Al castigo 

venga como venga. Que puede ser porque eres gay y no quieres que otro lo sepa o 

porque no hiciste la guardia y te va a caer un rayo en la cabeza.”

- Vale, se supone que tenemos miedo”

 Extracto de entrevista: “(...) I sent que estic més de fora de s'armari amb 

s'alumnat que amb es professorat (...) Supòs que per sa por ¿no? Un poc en es rebuig 

(...) No sé, supòs que es probablement un prejudici però supòs que és sa por aquesta”

 Cuando Augusto Boal, quien desarrolló el método del Teatro del Oprimido, 

viajó a Europa para  continuar con su estudio de los tipos de opresión se encontró con 

que, a diferencia de América Latina, había una internalización de la opresión por falta 

de cuerpo del opresor. Es lo que denominó "el policía en la cabeza":

 Trabajaba mucho con inmigrantes, profesores, mujeres, obreros, gente  

 que sufría las mismas opresiones que tan bien se conocen en América  

 Latina: el racismo, el sexismo, las malas condiciones laborales, los 

 salarios bajos, los abusos policiales, etc. Pero junto a éstas, surgieron la  

 «soledad», la «incapacidad de comunicarse», el «miedo al vacío» y otras  

 muchas más. Para alguien que huía de dictaduras explícitas,crueles y  

 brutales, resultaba natural que estos temas parecieran superficiales y  

 poco dignos de atención. Era como si, involuntariamente, siempre me  

 preguntara: «Vale, de acuerdo, pero ¿dónde están los "polis"?». Porque  

 estaba acostumbrado a trabajar con opresiones concretas y visibles.  

 Poco a poco cambié de opinión.(...) el miedo al vacío o la angustia de la  

 soledad, me impuse trabajar en esas nuevas formas de opresión y 

 aceptarlas como tales (2004,p.20).
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 “Mis miedos son silencio, no huelen a nada, no hacen ruido, ni siquiera 

cuchichean, (...) tienen que ver con la autocensura, aparecen invisibles y me hielan de 

repente. Ese golpe frío en la cara desnuda, sin sangre.” 

 “sin sangre”. Como si hubiese una voluntad de minimizar el sufrimiento cuando clara-

mente se enuncia que se sufre: “golpe frío en la cara desnuda” o “¿Me harán 

daño?¿Harán daño a las personas que quiero?”. No es que haya una ausencia de 

violencia, como supo ver Augusto Boal, sino que al no poder personificar en una perso-

na concreta la opresión, se desdibuja la opresión, y por tanto no se da legitimidad a 

esos miedos: “¿A qué tengo miedo?” o  “Mis miedos son silencio”.

 Esta ausencia de cuerpo opresor es lo que extensamente desarrolló Fou-

cault en Vigilar y Castigar (1975). Las sociedades occidentales crean individuos 

normales o normalizados, toda la sociedad asume que esto es así porque debe ser 

así, normas en las que el propio individuo participa: lo que es correcto y lo que no, lo 

que es digno de ser amado y lo que no, lo que reconocemos como autoridad y lo que 

 “¿De dónde vienen esos miedos?”

 Vemos que hay unas experiencia o percepciones de situación de opre-

sión o sentimientos de “angustia” pero que a la vez parecen estar contradichos, pues-

tos en duda o minimizados por parte de la persona enunciante: “angustia irracional”,
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no, etc. Para ello, Foucault utiliza la metáfora de la prisión en forma de panóptico, en 

la cual todas las personas presas son vigiladas desde un punto central, de tal forma 

que pueden estar siendo observadas en cualquier momento sin saber ellas mismas 

cuándo, por ello están constantemente controlando su propio comportamiento por si 

acaso ese es un momento en el que están siendo vigiladas. Se reduce el castigo físico 

porque aparece “la autocensura” del individuo.

“Mi ser, mi individualidad

aquello que me identifica, 

se convierte en dualidad

de aquello que me ataca

y me hace vivir en bucle”

 

 Todo esto se materializa en el cuerpo del profesorado LGTBQ+ en lo que 

anteriormente hemos denominado la doble vida: mi ser se convierte en aquello que me 

ataca, soy mi propix enemigx o agresorx. Hay una negociación y afectación constante 

con el espejo, el yo está en perpetuo diálogo y construcción con la percepción que el 

resto tiene de mí (sea positiva o negativa).

 “Los miedos a ser juzgados(...) ese dedo acusador(... ) que me cuestiona 

(...). No consigo unir cuerpo y mente, lo que pienso lo que siento… No deseo este des-

coloque, me centro en mi ser”.
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LGTBfobia

Espacio seguro

Entrevistas

 A la hora de abordar la cuestión de la LGTBfobia en los centros educati-

vos, en el proceso de entrevistas hemos preguntado al profesorado LGTBQ+ sobre su 

percepción de los centros como espacios seguros para las personas LGTBQ+ en 

general. 

 En su mayoría, las personas identifican los centros educativos como 

espacios seguros: “O sea son espacios seguros, mejores que muchas otras profesio-

nes” / “Yo creo que los centros educativos, por lo menos los públicos, yo creo que que 

son seguros a nivel de poder visibilizarse”. Sin embargo, esta percepción de que se 

trata de una profesión que da cierta sensación de seguridad para visibilizarse, existe al 

mismo tiempo el sentimiento de que la LGTBfobia está presente debido a que lo está 

de forma generalizada a nivel social: “Creo que en todos los centros hay LGTBIfobia, 

pero como lo hay en la sociedad”. 

 Al mismo tiempo, esta percepción de seguridad varía en base a los con-

textos de cada persona y del ámbito donde ejerce la docencia, o en base a si se mide 

esa sensación de seguridad en su relación con respecto al alumnado o al resto del 

profesorado: 

 “A ver, yo creo que más (seguridad), creo que más en primaria que en 

secundaria. (...) Me da la sensación, pero para el profesorado yo creo que sí que lo son 

en general, lugares seguros”

 “(...) ahora ya así hablando de los profes, ya te digo, yo llevo tres meses 

y no sé quienes somos LGTB. Eso no es buena señal, digo yo, de espacio seguro 

¿no?”

72



 Tal y como recoge este último fragmento: ¿pueden considerarse los espa-

cios educativos entornos seguros cuando una gran parte del profesorado LGTBQ+ no 

se visibiliza, o siente que es la única persona visible y de referencia en su centro? En 

muchas ocasiones, esta sensación de seguridad se basa en el hecho de no haber 

sufrido discriminación directa: “Clar, jo la meva experiencia... Sí, jo no he tingut, no me 

he sentit ni agredit, ni tal... (...) Doncs no, no me he sentit malament”. Sin embargo, el 

hecho de que la violencia no ocurra de forma evidente y personificada, no significa que 

no esté presente y condicione la seguridad de las personas docentes LGTBQ+ para 

ser visibles:

 (...) sé que la cosa está complicada. De hecho, tenemos figuras aquí  

 dentro (del centro), que están reconocidas, y que están totalmente en  

 contra y que lo... Lo hacen notar, que están en contra de la comisión de  

 coeducación. Le tienen asco! Y no tienen pelos en la lengua de decirlo. Y,  

 al fin y al cabo, esto es LGTBfobia también.

 Así, podemos decir que la sensación de seguridad en los centros educati-

vos, en ocasiones se mide en base a criterios personales e individuales. Sin embargo, 

si se analiza desde una perspectiva más macro, se puede decir que la LGTBfobia está 

presente de forma evidente en ciertas actitudes de censura o deslegitimación. 

 Esta seguridad que pueden percibir el profesorado LGTBQ+ también 

viene marcada por la posición que ocupa el profesorado en los centros educativos 

como imagen de autoridad, por lo que para aquellas personas que se sienten legitima-

das desde esta posición de autoridad es más fácil sentir el centro como un entorno 

seguro: “Clar... Es centre educatiu és un espai segur per professors directament 

perquè tens un estatus també dins es centre educatiu, vull dir, s'alumnat evidentment 

mos reconeix com a autoritat”. A pesar de ello, no podemos olvidar, tal y como hemos 

visto anteriormente, que la inseguridad y la falta de autoridad están generalizadas 

entre el profesorado LGTBQ+ y que va a depender del grado de visibilidad o capacidad 

para encajar dentro de la norma:

 (...) La institución peca de lo políticamente correcto, entonces es un 

 espacio seguro para lo LGTBI binario, sin pluma... Porque si eres un chico  
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 femenino todo el mundo te va a llamar ‘maricón’, los profes no van a poder  

 evitarlo.  (...) Si eres una persona trans a la que seas no binarie, el 

 protocolo no te puede sostener.

 De este modo, tenemos que tener en cuenta que, en ocasiones, esta 

percepción de seguridad en el centro está directamente relacionada con que la perso-

na docente LGTBQ+ sienta que posee cierta autoridad y legitimidad en su relación con 

el resto de actores sociales con los que se relaciona en el centro (alumnado, profesora-

do, familias…).

Grupo focal

 Una de las cuestiones más relevantes y novedosas que surgió en la 

primera investigación de Claustres sense armaris  llevada a cabo en el año 2020-2021 

fue la de necesitar disponer de un espacio seguro en el centro. Esta cuestión nos llevó 

a plantearnos, por una parte, la idea de que, si necesitaban un espacio específico 

dentro del centro que fuera seguro, implicaba que el propio centro no lo era. Para conti-

nuar con esta cuestión nos hemos preguntado sobre qué se entiende como espacio 

seguro y qué concepción tiene el profesorado LGTBQ+ sobre si su centro lo es. Si se 

les pregunta directamente contestan que sí, que es un lugar seguro, a la vez que 

muestran la necesidad de un espacio propio y llama la atención el contraste con sus 

vivencias de lgtbifobia. “Diria que mai m'han insultat directament a l’aula”. Todo ello nos 

lleva a pensar en la dificultad que tiene el profesorado de identificar las violencias sufri-

das porque muchas de ellas son sutiles, se tienden a justificar o porque el agresor 

carece de cuerpo. (Como ya se ha desarrollado en el  apartado anterior de miedos).

 Por otra parte, observamos que se consideran a sí mismos como un 

espacio seguro en relación al alumnado y dentro del espacio-centro entendido como 

no seguro: 

 M’agrada molt poder ser referent de les noves generacions i crear espais  

 segurs, però la cosa no es fácil en un centre educatiu, ja que és un lloc on  

 a llibertat de les persones està molt restringida i les forces del patriarcat  

 actuen amb molta força.
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Cuestionamiento de la propia autoridad: no reconocimiento

 “El ovillo-nudo en el estómago que me llevé a casa (...) Yo soy el profe, 

pero no reconoce mi autoridad. ¿Le pasara a otros profes o es mi pluma? (...) Me 

cuestiono si soy un buen profesor. Todo fue por una pelota, jugaba con una pelota en 

tiempo de clase pero no reconoció mi autoridad o… ¿soy yo quien no se la recono-

ce?”. 

“Yo tengo muy claro que tengo espacio de vida profesional en el aula y mi vida privada 

entra de una manera muy indirecta. Yo puedo ser súper comprensivo, súper abierto, 

pero si me hacen la pregunta - ¡Eh, Pedro! ¿Y las novias? – Silencio. No hay una aper-

tura mía en cuanto a mi identidad con ese tipo de estudiante. Los pierdo, es mi idea”.

LGTBfobia que ejerce el alumnado

 Tal y como ya destacamos en la investigación previa, las personas 

docentes LGTBQ+ identifican la presencia de LGTBfobia de forma evidente principal-

mente entre el alumnado. Tanto en los relatos recogidos en las entrevistas como en 

los grupos focales, destaca la cotidianidad de los insultos “maricón”, “marica”, mien-

tras que insultos como “bollera” no están tan presentes en la interacción entre el alum-

nado. 

 “Entre alumnado sí, sí… sobre todo maricón, sobre todo es el insulto 

maricón, mucho más que el de bollera” 

 Hay que tener en cuenta que el uso de insultos como “maricón” o”bollera” 

hacen, en muchas ocasiones, alusión a cuestiones que tienen que ver con la expre-

sión de género más allá de la orientación sexual de las personas que los reciben. Es 

decir, lo que señalan normalmente son formas de expresar el género entendidas como 

femeninas en el caso de los chicos (marica, maricón) y formas masculinas en el caso 

de las chicas (bollera, camionera). Además, se puede decir que el hecho de que el 

insulto “maricón” esté más presente que el de “bollera” se debe a la invisibilidad histó-

rica hacia las identidades de mujeres que se relacionan sexo-afectivamente entre 

ellas. De este modo, lo que siempre se ha señalado y censurado de forma visible ha 

sido cualquier actitud afectiva o entendida como femenina entre los chicos:  

 “(...) creo que están mucho más permitido a las chicas, tener una expre-

sión de género o más abierta, más fluida, más ambigua y a los chicos no se les permi-

te tanto”, “Entre el alumnado sí, bueno, maricón siempre, maricón, maricón, maricón, 

maricón eh... Sí, todo lo que no sea chico hetero masculino, es carne de cañón en un 

instituto”

 En lo que coinciden todas las personas docentes LGTBQ+ entrevistadas 

y del focus grup, es que el insulto está tan normalizado que forma parte de la cotidiani-

dad en las relaciones con el alumnado:

 “De diez días, nueve se insultan llamándose maricón”, “Si que bueno, 

hace dos semanas fui de excursión y si no llame la atención 12 veces por decir
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 “maricon…”, “una persona que és gai bàsicament diu de sa classe que li apunten ‘ma-

ricón’ a sa taula, que algú pes passadís li diu ‘maricón’ o coses així, que se posa a 

plorar i tothom se'n riu perquè ‘marieta, marieta’”

 Podemos decir, con todo ello, que para el profesorado LGTBQ+ que se 

encuentra en constante contacto con este tipo de insultos entre el alumnado, se 

genera una situación de violencia al ser testigo constante de cómo sus identidades 

son utilizadas para señalar a toda aquella persona que se sitúe fuera de la norma:

 “También me afecta cuando se lo dicen entre ellos, aunque se lo digan 

entre ellos también siento que me lo dicen a mí ¿eh?”

 De este modo, están en constante contacto con situaciones en las que 

parte del alumnado no está integrado por cuestiones de orientación sexual y/o identi-

dad de género, y es inevitable extender dicho sentimiento de exclusión hacia sí 

mismxs. 

 Al mismo tiempo, esta normalización del insulto y de la LGTBfobia, 

además de fomentar la inseguridad en el profesorado no cisheterosexual, facilita que 

se generen situaciones en las que dichos insultos se dirijan hacia el propio profesora-

do. 

 “Un alumno me llamó travelo. Eso me… Se me desmoronó el mundo. Me  

 afectó mucho, me afectó muchísimo (...)”

 “Un alumno mío gritó a la salida de las clases que era maricon. Él y sus  

 amigos se reían mientras esperaban mi confirmación porque lo eres,  

 ¿verdad?”

 “Si hay preguntas o comentarios que identifico cómo hirientes dirigidos  

 hacia mi, me hago la sorda”

 Aunque una parte del profesorado LGTBQ+ que ha participado en esta 

investigación no identifica estas situaciones directamente como LGTBfobia debido a 

la propia normalización de la violencia, aquí podemos ver cómo el no responder o no 

dar importancia a estas violencias, en ocasiones, es una estrategia de invisibilidad con 

el fin de protegerse, como acto de supervivencia. 
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 castigar y reprimir a los alumnos menores de edad ¿no? Pues tengo poca  

 autoridad, que me confundan con un alumno, claro que está relacionado  

 con que sea trans. 

 Por tanto, existe la percepción de que ser visible va en detrimento de la 

labor docente, en cuanto que el alumnado o el resto de profesorado no es capaz de 

reconocer la figura de autoridad en modelos que no cumplen con el contrato social de 

qué se entiende por un hombre o una mujer, que cristaliza en el cuestionamiento de la 

facultad o derecho a la práctica docente, es decir, la figura de autoridad que, como 

bien define unx de lxs participantes, hay que distinguirlo del autoritarismo: “La autori-

dad amorosa, porque, por un lado, a lo mejor tú te estás yendo a un plan muy autorita-

tivo, que es distinto a la autoridad de referencia, pero sin perder esa cualidad de acogi-

da, de maestro que escucha y tal. Son cosas distintas, la autoridad que tú te pones en 

plan militar y caes en lo autoritario a otra que te pones en la clase ¿noo? En la clase 

hay unos límites que todos conocemos”.

 Vemos cómo el propio profesorado LGTBQ+ tiende a cuestionar su 

propia autoridad por el hecho de ser LGTBQ+. No hay que obviar que por primera vez 

en la historia de España personas LGTBIQ+ pueden ocupar ciertos cargos de autori-

dad sin ocultar que son LGTBIQ+. Por tanto, es la primera generación de alumnado y 

profesorado que tiene la oportunidad de reconocer a personas LGTBIQ+ como mode-

los de autoridad válida. Sin embargo, la falta de visibilidad y de referentes LGTBIQ+ 

cotidianos hace que aún no sepamos cómo hacerlo. Como sociedad estamos apren-

diendo que los modelos no cis-heterosexuales también son válidos.

 Las sociedades occidentales se sirven de sus instituciones sociales para  

 presionar y moldear a las personas de todas las edades, castigando y  

 reforzando algunos comportamientos, con el objetivo de que se muestren  

 dentro de las normas socialmente aceptadas (...), qué cuerpos son  

 normales, bellos y aceptables; qué capacidades son mejores que otras;  

 qué color de piel es más valorado; qué acento y uso de la lengua son  

 apropiados; qué lenguas son las más apreciadas; qué grupos étnicos son  

 

LGTBfobia que ejerce el profesorado 

 Con respecto a la LGTBfobia que es ejercida por el profesorado, en los 

procesos de entrevistas y los grupos focales, no destaca un gran número de situacio-

nes relatadas por el profesorado LGTBQ+. Sin embargo, sí que se dan algunas situa-

ciones de violencia tanto hacia alumnado como hacia profesorado no cisheterosexual 

que son suficientemente preocupantes como para destacar el papel del profesorado 

en la reproducción de la LGTBfobia. 

 Este año tenemos dos niños trans y sí que han pedido que si les 

 podíamos llamar con el nombre masculino y bueno muchos profes no…  

 No lo están haciendo y son profes que ya te digo que en principio no  

 tienen ningún problema con nada de esto. Pero no les llaman como ellos  

 quieren que les llamen.

 “Sí que he escuchado algún compañero hacer comentarios de: ‘es que 

esto es una moda y como está de moda pues…’ (con respecto al alumnado trans)”

 Como vemos, existe una resistencia de cierta parte del profesorado a 

facilitar o entender los procesos del alumnado trans, de manera que la transfobia se 

normaliza y se continúan deslegitimando sus identidades al no respetar los pronom-

bres y nombres sentidos de las personas trans. 

 Un alumno trans de 10 años (...) se metió en el baño de niños (...) me  

 pareció genial la decisión y fui a buscar a su tutor para saber si se había  

 iniciado el protocolo trans en el cole. Sin contestarme fue directamente al  

 baño de niños a sacarlo y delante de todo el grupo le dijo que era una  

 niña y que tenía que ir al otro baño. El dolor, frustración, impotencia y  

 rabia aun lo mantengo.
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 Tal y como veremos más adelante, este tipo de situaciones se deben en 

gran medida a la falta de formación con respecto a diversidad sexual y de género que 

es generalizada en el sistema educativo. Aun así, debemos atender a la gravedad de 

este tipo de situaciones, que exponen al alumnado trans ante la legitimación de la 

transfobia y la LGTBfobia en los centros educativos. La posición como referente que 

ocupa el profesorado también se puede ejercer desde la desautorización de las perso-

nas docentes LGTBQ+, por lo que la formación en diversidad sexual y de género para 

todo el profesorado es fundamental.

 En ciertas ocasiones, esta desautorización hacia el profesorado LGTBQ+ 

trae consigo una serie de consecuencias: “Cuando te han hecho foco de algo por tu 

orientación sexual genera un ambiente laboral incómodo, con falta de confianza en la 

praxis educativa”. Esta incomodidad conlleva a una inseguridad constante ante la 

práctica docente, de manera que la excelencia se convierte una vez más en el camino 

(auto)impuesto sobre el profesorado LGTBQ+ para conseguir que su autoridad como 

docente sea reconocida.

 Por otro lado, aunque las situaciones de LGTBfobia hacia otras personas 

docentes no sean numerosas (o bien porque no existen o bien porque no son percibi-

das por el profesorado LGTBQ+), se siguen produciendo en el contexto educativo de 

forma directa:

 El año pasado, cuando me preguntó (una compañera) que si estaba  

 casada y yo le dije que "sí", y me fue a hablar de mi marido y yo le dije  

 que no, que era una mujer… Se puso a reírse directamente.

 Sala de profes (...) Descubren que estoy teniendo algo con la hermana de 

una compañera de curro. Metralleta de preguntas, me ayudan a desvestirme (...) 

siguen las preguntas (...) genera curiosidad. Suena el timbre, todo el mundo se va a 

clase, nadie me ayuda a vestirme. Al abrirnos, al desnudarnos, a otra parte es muy 

colaboradora porque recibe algo. Cuando necesitamos reordenarnos y vestirnos des-

pués de esas experiencias pocos se ofrecen a colaborar.
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 Este desvestirse metafórico que se relata en este último extracto de los 

grupos focales, pone encima de la mesa cómo el nivel de exposición afecta al profeso-

rado LGTBQ+ y cómo la curiosidad en ocasiones se convierte en un interrogatorio 

sobre las experiencias de las personas no cisheteronormativas. 

 Por su lado, también está presente,  en repetidas ocasiones, la insinua-

ción o acusación directa de adoctrinar: “¿Por qué me lo llevaba todo al tema LGTBI-

QA+?” /  “Me han llegado a insinuar si estoy adoctrinando al alumnado por ser yo 

marica”

 El profesorado no binario y/o trans tiene una especificidad y es que en 

muchas ocasiones la lectura de género  viene cruzada con la edad y genera situacio-

nes cómo esta: “Que me riñan otres profes cuando me confunden con alumno”, “Que 

me digan que tengo voz de chica o que soy muy joven” a la vez que la falta de com-

prensión y motivación para hacerlo  “Amb l'alumnat  és una cosa, amb la resta  de 

docents és una altra, n’hi han d’ells que no ho entenen o et fan sentir que no ho ente-

nen…”

LGTBfobia que ejercen las familias 

 A pesar de que, por lo general, las personas que han participado en las 

entrevistas y en los grupos focales no han sufrido una discriminación directa por parte 

de las familias del alumnado, sí que se han dado situaciones en las que el profesorado 

LGTBQ+ ha sido señalado y discriminado por ser visible. 

 Si que una niña de este centro (concertado) me dijo que era lesbiana.(...)  

 Y bueno, la apuntaron (sus padres) a no sé qué cursos de estos para  

 curarse, no sé exactamente para qué eran. Sé que le dijeron a la niña que  

 dejara de hablar conmigo; lo supe por otros compañeros suyos que me lo  

 contaron…
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 “sin sangre”. Como si hubiese una voluntad de minimizar el sufrimiento cuando clara-

mente se enuncia que se sufre: “golpe frío en la cara desnuda” o “¿Me harán 

daño?¿Harán daño a las personas que quiero?”. No es que haya una ausencia de 

violencia, como supo ver Augusto Boal, sino que al no poder personificar en una perso-

na concreta la opresión, se desdibuja la opresión, y por tanto no se da legitimidad a 

esos miedos: “¿A qué tengo miedo?” o  “Mis miedos son silencio”.

 Esta ausencia de cuerpo opresor es lo que extensamente desarrolló Fou-

cault en Vigilar y Castigar (1975). Las sociedades occidentales crean individuos 

normales o normalizados, toda la sociedad asume que esto es así porque debe ser 

así, normas en las que el propio individuo participa: lo que es correcto y lo que no, lo 

que es digno de ser amado y lo que no, lo que reconocemos como autoridad y lo que 

 Destaca cómo vuelve a darse una situación de discriminación en un 

centro concertado. A pesar de que, como ya hemos visto, la falta de seguridad para 

visibilizarse y sentirse respaldadxs en este tipo de centros están generalizadas, debe-

mos señalar que estas situaciones ocurren también en los centros públicos: 

 Nosotros trabajamos mucho con el tema de la coeducación y una madre  

 vino en una ocasión a acusarme de que su hija había compartido en  

 TikTok que era bisexual y que se quería suicidar porque yo le había  

 metido en la cabeza el tema de ser lesbiana y cosas así.

 Este tipo de acusaciones refuerzan la idea de que, el profesorado 

LGTBQ+, al visibilizarse asume una carga que “(...) ens fa vulnerables perque en qual-

sevol moment poden acusarnos i es pot crear moltes dificultats”. Esta vulnerabilidad 

está sujeta al hecho de que, a través de la visibilización, estas personas docentes se 

colocan como un referente que asumirá la responsabilidad de todo lo que ocurre con 

su alumnado en relación con sus identidades, de manera que se le culpabiliza de 

fomentar todo aquello que se salga de la norma cisheterosexual. 

LGTBIfobia hacia si mismx 

 VERGONYA me volen fer sentir per ser i sent el DOLOR que m’arriba en  

 forma de VIOLÈNCIA interna, amb mi, cap a mi, i de tot el 

 DESCONEIXEMENT que teniu i la poca empatia, del no voler entendre ni  

 escoltar, de la POR!

 VERGONYA sent quan sóc i no sóc el que s’espera

 Soc la RÀBIA de no poder-me explicar com voldria, de que em miris per  

 damunt l’espatlla, o que abaixis la mirada 

 amb el teu JUDICI no arribarem enlloc i m’atrapa el propi 

 DESCONEIXEMENT que teniu i la poca empatia, del no voler entendre ni  

 escoltar, de la POR.
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 Hemos denominado LGTBIfobia hacia sí mismx a lo que comúnmente se 

denomina LGTBfobia interiorizada, es decir el rechazo a la propia sexualidad y/o iden-

tidad de género diversa como estilo de vida aceptable y el miedo al estigma asociado 

con ser LGTBIQ+. Nos desmarcamos del término LGTBIfobia interiorizada porque esta 

también puede ser de una persona LGTBQI+ hacia otro miembro de la comunidad 

LGTBIQ+ y también porque, tal como hemos desarrollado ampliamente en los dos 

primeros apartados, Visibilidad y Miedos, la LGTBfobia, aún siendo hacia unx mismx, 

no tiene nada de interior, pues es contextual y social. Utilizando conceptos como inte-

riorizadx, volveríamos a caer en la dicotomía interior/exterior, dentro/fuera (del arma-

rio), privado/público, oculto/visible, marcado/universal. 

 La LGTBIfobia hacia sí mismx va acompañada de emociones tales como: 

“miedo, vergüenza” , “soledad”,  “bloqueo”,  “Aislamiento”, “Individualidad” y con todas 

aquellas estrategias de supervivència relacionadas con el ocultamiento de la propia 

identidad que repercuten en la sensación de llevar una  “doble vida”, desarrolladas en 

los apartados anteriores .

 Vemos esta dependencia entre la  LGTBIfobia con unx mismx y las expe-

riencias vividas o situaciones externas:  “Los que estamos en esta situación hemos 

vivido miedo, vergüenza, sufrido por juicios en la mayoría de las veces muy parecidos, 

sino iguales”, “Mis miedos(...)tiene que ver(...) con la soledad, con no tener referentes, 

tienen que ver con sentirme desacredito frente a les alumnes, frente al resto de profe-

sorado, frente a las familias(...) con sentirme un bicho raro”.

 También se observa como la LGTBIfobia hacia sí mismx pasa por lo que 

Austin (1982) denomina los actos del habla, o por la incapacidad de actuar a través de 

ese habla constitutivo. Es decir, situaciones que localizan al profesorado LGTBQ+ en 

el espacio de riesgo entre el visibilizarse y el ocultarse, debido a la presunción de 

cisheterosexualidad y LGTBfobia social que se vive en las comunidades occidentales, 

que conlleva una auto-responsabilización en forma de ese “ser incapaz de dar explica-

ciones”, presuponiendo que son las personas diversas las que tienen que dar respues-

ta a esa LGTBfobia social y a a la presunción de cisheterosexualidad, tal como se ha 

desarrollado en apartados anteriores.
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 (...) Yo estoy en clase en medio de todo el alumnado hace seis, siete u  

 ocho años y de repente me hacen una pregunta personal y ese gran  

 interrogatorio soy yo, la pregunta es ¿tienes mujer? y me quedo  

 bloqueado y no se que responder. Hay unos segundos que se hacen  

 eternos y todos esos ojos mirándome ¿Qué respondo? ¿Digo no y ya  

 está? ¿Digo no y digo que soy gay? Al final cambio de tema y sigo con  

 la asignatura. El miedo a la respuesta me deja bloqueado durante unos  

 minutos.

 “Me quedé tan bloqueado que solo supe decirle…”

 “Majoritàriament al·lots (...) Amb estereotips més retrograds i la clara  

 violència cap al paper de la dona (...) Com redirigir les temàtiques, com  

 sortir de que allò no normatiu es comic?” lo que “No soy capaz de 

 nombrar(...) No ser suficientemente rápido para tener una respuesta  

 sagaz, ser incapaz de dar explicaciones” .

 



Estrategias del profesorado LGTBQ+

Con el alumnado

Visibilización

- El fet de presentarme a l’alumnat com a professora amb identitat no binaria (...) ha 

estat una porta per a l’alumnat disident es comunique amb mi. I sembla que ha servir 

per iniciar alguns procesos de acompanyament amb l'alumnat trans*. També per infor-

mar/sensibilitzar a part del professorat, apropant la realitat dissident al claustre

- “ Me preguntan si tengo mujer y pienso que esta es la mía, abro las puertas del arma-

rio y saco todo lo que hay ahí dentro de forma natural (...) Así creo el vínculo (...) y de 

forma natural se puede hablar de todo”

- “Hablar de mi misma en femenino”(docente que se identifica como marica)

- “Desde el primer día salir del armario (...) Ser visible” 

- “Visibilitzar la meva corporalitat, performativitat, la meva pluma des del primer dia”

Ocultamiento como  estrategia de autoprotección

- “Faig promoció i defensa dels drets fonamentals, però no utilitzant el meu propi cos 

com a exemple” 

Experiència propia como herramienta pedagógica 

- “Sobre todo naturalizarlo. No es necesario hablar de eso en concreto, si no que eso 

en concreto aparezca”

- “Tot i que no ho explic no tinc problemes de parlar-ne obertament amb l’alumnat.(...) 

utiltzo la meva experiència personal com exemple i faig el possible per visibilitzar al 

col·lectiu en positiu”. 
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 femenino todo el mundo te va a llamar ‘maricón’, los profes no van a poder  

 evitarlo.  (...) Si eres una persona trans a la que seas no binarie, el 

 protocolo no te puede sostener.

 De este modo, tenemos que tener en cuenta que, en ocasiones, esta 

percepción de seguridad en el centro está directamente relacionada con que la perso-

na docente LGTBQ+ sienta que posee cierta autoridad y legitimidad en su relación con 

el resto de actores sociales con los que se relaciona en el centro (alumnado, profesora-

do, familias…).

Grupo focal

 Una de las cuestiones más relevantes y novedosas que surgió en la 

primera investigación de Claustres sense armaris  llevada a cabo en el año 2020-2021 

fue la de necesitar disponer de un espacio seguro en el centro. Esta cuestión nos llevó 

a plantearnos, por una parte, la idea de que, si necesitaban un espacio específico 

dentro del centro que fuera seguro, implicaba que el propio centro no lo era. Para conti-

nuar con esta cuestión nos hemos preguntado sobre qué se entiende como espacio 

seguro y qué concepción tiene el profesorado LGTBQ+ sobre si su centro lo es. Si se 

les pregunta directamente contestan que sí, que es un lugar seguro, a la vez que 

muestran la necesidad de un espacio propio y llama la atención el contraste con sus 

vivencias de lgtbifobia. “Diria que mai m'han insultat directament a l’aula”. Todo ello nos 

lleva a pensar en la dificultad que tiene el profesorado de identificar las violencias sufri-

das porque muchas de ellas son sutiles, se tienden a justificar o porque el agresor 

carece de cuerpo. (Como ya se ha desarrollado en el  apartado anterior de miedos).

 Por otra parte, observamos que se consideran a sí mismos como un 

espacio seguro en relación al alumnado y dentro del espacio-centro entendido como 

no seguro: 

 M’agrada molt poder ser referent de les noves generacions i crear espais  

 segurs, però la cosa no es fácil en un centre educatiu, ja que és un lloc on  

 a llibertat de les persones està molt restringida i les forces del patriarcat  

 actuen amb molta força.

- Espero poder transmetre a tot l'alumnat els meus coneixements i vivències. Consi-

dero que pot ser de gran ajuda

- “ Naturalizar desde el primer día a través de la conversación los 10 minutos prime-

ros ¿Qué hiciste el finde? Pues fui con mi chico a ver tal peli y luego a un festival 

trans super chulo”

- No revelo mi identidad cómo persona LGTBI en un primer momento sino que 

espero esos momentos en los que se producen estos debates para que el alumnado 

acabe preguntando todas esas cuestiones” 

- “Yo intento, o sea visibilizarme… Claro que es una herramienta pedagógica, pero 

también psicológica, es decir, vale, puedo acabar de profe, osea esto es como... Es 

un modelo de éxito realmente”

Caja de herramientas

- “Principio de curso hablamos de nombre, pronombres, orientaciones sexuales, 

aficiones, gustos…”

- “Crear vínculo/ clima de confianza”

- “ Ser tutor es una estrategia fantástica”

- “Llenguatge inclusiu”

- “Dinàmiques de presentació per coneixer-mos i agafar més confiança”

- “Posar en qüestió la idea d’autoritat: Jugarla per generar distintes maneres de vincu-

lar-nos

- “Espai d’autocrítica, anàlisi i observació de la feina que feim i com la feim”

Entre el alumnado

- “De cara a herramientas tenemos pocas, no tenemos ninguna y eso lo traté con un 

programa (...) que se hablaba de la sexualidad en general, entonces con ese docu-

mental sacamos varios puntos y ahí fue un poco hablar de la experiencia personal, 

que ellos también se sintieran cómodos para decir lo que necesitaban”

- “He creado una comisión de alumnado entonces cada dos semanas nos reunimos y 

entonces vamos a compartir videos, reflexiones, historias, yo que sé, lecturas o pelícu-

las o...”
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- “Demanar per les seves pors, Què els remou a ells que jo sigui divers?”

- “El grup classe per treballar una violencia, perque algunes se enteren més que 

altres”

- “Analisi del problema i resolució de conflictes”

- “Creo que al final, el recurso más utilizado al final siempre es el diálogo, el sentar dos 

personas y ver, analizar la situación pero recurso propio no conozco, no tengo”

- “Asamblea de coeducación” 

Ante discriminación

- “Aturar la clase que algú utilitza la paraula maricón com a sinònim de gilipollas”

- “No distinguir o discriminar (dividir/separar) al laumnado por sexo/genero/identidad 

sexual.Todos iguales”

- “Hacer ver lo ridículo que es discriminar a alguien por su sexualidad. Comparación 

con lateralidad ¡Uy!!¿ Pero eres zurdo?  No se te nota. Los zurdos son muy graciosos 

¡Qué fuerte! Eres zurdo ¡Qué te jodan, zurdo de mierda!”

- “Parar y hacer reflexión cada vez que oimos la palabra maricón o cualquier otro insul-

to”.

En el centro 

Estrategias de visibilización

- “Llevar camisetas, visibilizarme”

Capa de invisibilidad o coger distancia

- “El claustre és un i jo les veig apartat, amb distancia decidint con i a qui me apropo, 

medint i valorant qui me acepta amb qui puc i vull ser jo”

85



Agente de coeducación/Formación

- “Bueno vaig fer un curs l'any passat de...de... de... de Ben Amics va ser, si d'acom-

panyament a l'almunat (...) Ja que estic al... a la Comissió de Co-educació doncs 

intentes ser una mica... conseqüent amb allò que estàs fent i tal, i si… Vaig fer cursos 

d'acompanyament a alumnado trans, de acompañamiento al alumnado LGTBI”.

- “He fet molta formació en materia de gènere i faig la funció de agent de coeeducacio 

del meu centre educatiu. Aprofit qualsevol oportunitat a la clase al pati i a la sala de 

professorat per visibilitzar la nostra educació diferenciada per genere i reflexionar i 

donar la xapa”

- “Ampliar la comissió de coeducació amb prof dissident”

Vínculos/Xarxa

- “ Generar vínculos con el alumnado, con profesorado, en el instituto, pero también 

fuera con entidades externas”

- “Localitzar una profe que pugui ser aliada, generar una conversa on surtis de l’arma-

ri”

- “Xarxa, associacionisme (xarxa alumnat, xarxa professorat, professorat de suport, 

orientació, equip directiu si es pot”

- “Generar un espacio de habla y escucha con compañero”

- “Buscar aliados, para compartir sobre la vida de las clases. Profundizar en la vida 

escolar/cultura escolar del centro)”

- “Generar espacios de compartir ideas, inquietudes del profesorado”

- “Accions col.lectives amb professorat i alumnat”

- “Cada día tienes una nueva oportunidad para empoderarte(...) No estás sola solo 

mira alrededor”
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Soletat aïllament… violencia…

“La unió
rendició de la ignorancia i la por
Units lluïm y som victorioses
Gora Ubuntu!”

“Xarxa de professorat referent 
LGTBIQ*

“Si abrimos los ojos y miramos 
alrededor, veremos que hay 
muchos a los que les está 

pasando lo que nos ha 
pasado. ¿Y por qué no apro-
vechar de esta comunanza. 

¿Por qué dejar que los miedos 
venzan aprovechando de la 

fragmentación entre nosotros? 
¡Es nuestra lucha! Si quere-
mos triunfar, tendremos que 
ayudarnos entre nosotros 

antes de enfrentarnos a los 
demás” 87



El propio centro educativo

- “Visibilitzar la diversitat al centre”

- Implicar a la direcció del centre”

- “I ha dias durs 

   però també moltes ganes, il·lusió

   de trancar la norma 

   de crear confusió.” 

Espacio Seguro

- “Crear un aula coeducativa o espai segur”,

- “Desde la comisión, hemos creado este aula coeducativa o espai segur, y tuvimos un 

poco de conflicto con el equipo directivo porque decía que si le ponemos el nombre de 

espai segur, era como que dábamos a entender que el patio no era seguro”

- “Entonces yo realice una formación. Después hice una transferencia al claustro pues 

un poco para sensibilizar y todo esto. Y entonces bueno pues los diferentes aspectos 

de la coeducación y uno de ellos es la diversidad LGTBI, diversidad familiar;, hay dife-

rentes ámbitos de trabajo y este es uno”

- “Pensar que los heteros también tienen sus rarezas”

Material pedagógico

Trabajar con las ausencias y la duda 

- “Aprovecho para hablar de familias diversas. Empiezo la clase preguntando ¿Cuán-

tos de vosotros y vosotras tenéis una familia diferente a la que aparece en la foto del 

libro? Así introducimos a las otras familias”

- “Parlar sempre des del posar en dubte qualsevol estructura externa: llibre de text, 

institució, escola, horaris, curriculum, HETERONORMA”

- “En clase, aprovecho los temas que hemos de estudiar para iniciar debates y así 

poder captar la sensibilidad de mi alumnado. Por ejemplo: vocabulario de ropa
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 muestro fotos de chicos vestidos con ropa tradicionalmente de mujer, ¿Cómo respon-

de el alumnado?¿Hay risas, murmullo, etc.?

- “Treballar els gustos:Es trien els gustos perr els aliments? Què tries? La familia la 

tries? La sexualitat?”

Artes: literatura,  audiovisuales y prácticas teatrales

- “Utilizar el role-playing y las presentaciones para abordar temas cómo: transfobia, 

bullying por cuestiones LGTBI y debate común”

- “Eines i metodologia del teatre per compartir experiències i posarles al centre per 

treballar-les”

- “Utilizar videos YouTube, cortos, películas en cada una de mis clases para generar 

debate y abordar temática LGTBIQA+”

- “Utilizar materiales didáctico LGTBIQA+para explicar conceptos. Ex.: Susan and 

Karen love each other”

- “Pel.lícules i documentals”

- “Xerrades, tallers per obrir possibilitats”

- “Es decidir un contenido transversal y trabajarlo durante todo el curso, es que al final 

no… No es un recurso específico que digas tal, intentamos que por ejemplo los libros 

de lectura obligada, se incluyan ya personajes lgtbi que ya tenemos bastante literatura 

lgtbi. Que se incluya, bueno si ven películas, todo esto también ¿sabes? Y que se 

incluya y que haya referentes”

- “(...) Este es el cuarto año y hemos ido pues adquiriendo muchos libros también, de 

diversidad sexual, de diversidad familiar, bueno de muchos aspectos que pensamos 

que es muy necesario y el tema de la bibliografía es que es fundamental y te da pie a 

hablar mucho con los alumnos de todas estas cosas”

- “Tener y mostrar referentes LGTBI”
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Necesidades

 Tal y como recogimos en el informe presentado hace un año, el profeso-

rado LGTBQ+ plantea una serie de necesidades que atienden en su mayoría a la falta 

de recursos y a la falta de formación de todo el profesorado en general. 

 “De cara a herramientas tenemos pocas, no tenemos ninguna…”, “la 

formación que tenemos los profesores es nula…”, “Pues mira lo primero, lo abordo a 

través de la asignatura, meto, materiales que tengo que elaborar yo, todos práctica-

mente”, “Me faltan herramientas para realizar mi trabajo desde otra posición, en la que 

me sienta cómoda y libre, y que sirva de alguna manera para transformar”, “No tinc 

estrategies per educar des d’aquesta perspectiva”. 

 Como podemos observar, estas necesidades sobre con la falta de mate-

riales está en relación con las estrategias que desarrolla o no el profesorado LGTBQ+ 

para abordar la diversidad sexual y de género, tal y como hemos visto en el apartado 

anterior. Además, se especifica la necesidad de que los propios materiales que se utili-

zan en las asignaturas sean más inclusivos, como es el caso de asignaturas como 

biología:

 Crec que per poder-ho treballar de forma correcta hauriem de disposar de  

 material didàctic que sigui realment divers, no només amb es tema de sa  

 intersexualitat, sino per exemple, incloure cossos trans, no existeixen,  

 cossos no normatius, tots els cossos d'anatomia són sempre perfectes  

 depilats, sense pèl, eh, més naturalitzats i si noltros no tenim aquest  

 material, és molt difícil.

 Además, como vemos, en algunas ocasiones“el propio alumnado me ha 

pedido dedicar varias clases exclusivamente a la diversidad psíquico-sexual”.

 El problema que se encuentra el profesorado LGTBQ+ es que, en 

muchas ocasiones, los materiales de los que dispone no representan la diversidad de 

las identidades y los cuerpos de las personas, por lo que se encuentran con unas 
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 Hemos denominado LGTBIfobia hacia sí mismx a lo que comúnmente se 

denomina LGTBfobia interiorizada, es decir el rechazo a la propia sexualidad y/o iden-

tidad de género diversa como estilo de vida aceptable y el miedo al estigma asociado 

con ser LGTBIQ+. Nos desmarcamos del término LGTBIfobia interiorizada porque esta 

también puede ser de una persona LGTBQI+ hacia otro miembro de la comunidad 

LGTBIQ+ y también porque, tal como hemos desarrollado ampliamente en los dos 

primeros apartados, Visibilidad y Miedos, la LGTBfobia, aún siendo hacia unx mismx, 

no tiene nada de interior, pues es contextual y social. Utilizando conceptos como inte-

riorizadx, volveríamos a caer en la dicotomía interior/exterior, dentro/fuera (del arma-

rio), privado/público, oculto/visible, marcado/universal. 

 La LGTBIfobia hacia sí mismx va acompañada de emociones tales como: 

“miedo, vergüenza” , “soledad”,  “bloqueo”,  “Aislamiento”, “Individualidad” y con todas 

aquellas estrategias de supervivència relacionadas con el ocultamiento de la propia 

identidad que repercuten en la sensación de llevar una  “doble vida”, desarrolladas en 

los apartados anteriores .

 Vemos esta dependencia entre la  LGTBIfobia con unx mismx y las expe-

riencias vividas o situaciones externas:  “Los que estamos en esta situación hemos 

vivido miedo, vergüenza, sufrido por juicios en la mayoría de las veces muy parecidos, 

sino iguales”, “Mis miedos(...)tiene que ver(...) con la soledad, con no tener referentes, 

tienen que ver con sentirme desacredito frente a les alumnes, frente al resto de profe-

sorado, frente a las familias(...) con sentirme un bicho raro”.

 También se observa como la LGTBIfobia hacia sí mismx pasa por lo que 

Austin (1982) denomina los actos del habla, o por la incapacidad de actuar a través de 

ese habla constitutivo. Es decir, situaciones que localizan al profesorado LGTBQ+ en 

el espacio de riesgo entre el visibilizarse y el ocultarse, debido a la presunción de 

cisheterosexualidad y LGTBfobia social que se vive en las comunidades occidentales, 

que conlleva una auto-responsabilización en forma de ese “ser incapaz de dar explica-

ciones”, presuponiendo que son las personas diversas las que tienen que dar respues-

ta a esa LGTBfobia social y a a la presunción de cisheterosexualidad, tal como se ha 

desarrollado en apartados anteriores.

limitaciones que en muchas ocasiones tratan de resolver por su cuenta desarrollando 

estrategias individuales. 

 Así, se plantea la necesidad de que la diversidad sexual y de género deje 

de ser abordado desde la voluntad individual de las personas docentes y se comparta 

la carga en el centro, así como poder contar con profesionales en el tema para evitar 

que todo el peso caiga sobre el profesorado sensibilizado: 

 “Vull dir, jo crec que també seria una tasca que hauria de fer s'equip direc-

tiu, proporcionar tota aquesta informació en es claustre, donar eines en es claustre de 

com tractar aquests temes i realment això no se fa”

 “También creo que debería venir una persona con los conocimientos y 

una persona apta para hacerlo, ¿no? Lo que he visto muchas veces es como, venga 

el profesorado tal, pero no se nos forma, ahí sí que se debería”

 Sumado a esta necesidad de compartir la carga sobre el abordaje de todo 

lo relacionado con la diversidad sexual y de género, el profesorado participante ha 

planteado, en gran medida, la necesidad de que la formación en estas cuestiones la 

realice todo el profesorado. En muchas ocasiones, han especificado que existe cierta 

falta de interés por parte del profesorado no LGTBIQA+:

 Creo que más a nivel individual si a ti te interesa este tema o perteneces  

 al colectivo, pero en general no… Al contrario: la gente, incluso veo  

 mofas, cuánta ‘cosa’, cuánto ‘hay que estudiar un máster para entender  

 todo esto’. Esto ya demuestra que no estás ni familiarizado con los 

 términos.

 Es problema és que... Qui vol? Perquè en es final som es mateixos es  

 que mos formam i és molt difícil... És un tema que clar, molta gent si no li  

 toca pues es que no li interessa i ja està. (...) És un poc desesperant, però  

 no sé.

 Es verdad que tendría que ser obligatorio. Es que, osea, el propio 

 profesorado que no está dentro del colectivo parece que no... Bueno es 
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que no sé, no sé si es que no se quieren… Por todo lo que hay y también porque lo 

desconoce ¿sabes?

 Así, se plantea incluso que este tipo de formaciones sean obligatorias con 

el fin de evitar la desinformación generalizada que identifican existe en los centros 

educativos. 

 “El professorat hetero no entén la necesitat de ampliar el relat (...) Pot ser 

es una por i una falta de recursos el que els/les paralitza”

 “Profesoros universitarios que han preguntado qué es eso de LGTB 

cuando hablábamos de actividades que hago. Falta formación y concienciación dentro 

del profesorado”

 La falta de interés, acción y formación en temática LGTBIQA+ por parte 

del profesorado cisheterosexual, aunque haya excepciones, tiene implicaciones direc-

tas en que el profesorado protagonista de nuestra investigación no se sienta acompa-

ñado. De este modo, la soledad y la insegurida++d para visibilizarse en el centro, vuel-

ven a ser el elemento que está en juego cuando hablamos de la realidad de las perso-

nas docentes LGTBQ+. Así, nos gustaría remarcar la necesidad de que los centros 

sean espacios seguros para que el profesorado pueda visibilizarse:

 “Necesidad/deseo de comunicar desde aquello que soy y me atraviera”, 

“Necesidad de trasmitir quien soy cómo persona en el ámbito educativo tanto a alum-

nes como profesorado”
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 (...) Yo estoy en clase en medio de todo el alumnado hace seis, siete u  

 ocho años y de repente me hacen una pregunta personal y ese gran  

 interrogatorio soy yo, la pregunta es ¿tienes mujer? y me quedo  

 bloqueado y no se que responder. Hay unos segundos que se hacen  

 eternos y todos esos ojos mirándome ¿Qué respondo? ¿Digo no y ya  

 está? ¿Digo no y digo que soy gay? Al final cambio de tema y sigo con  

 la asignatura. El miedo a la respuesta me deja bloqueado durante unos  

 minutos.

 “Me quedé tan bloqueado que solo supe decirle…”

 “Majoritàriament al·lots (...) Amb estereotips més retrograds i la clara  

 violència cap al paper de la dona (...) Com redirigir les temàtiques, com  

 sortir de que allò no normatiu es comic?” lo que “No soy capaz de 

 nombrar(...) No ser suficientemente rápido para tener una respuesta  

 sagaz, ser incapaz de dar explicaciones” .

 



Conclusiones
 Fruto de la investigación anterior, el equipo investigador pudo extraer tres áreas 

de conclusión y/o resultados.

 En primer lugar, en relación a la Visibilidad se observó que el profesorado 

LGTBQ+ tiende a la no identificación en mayúsculas, sin embargo sí que encuentran 

estrategias para “dejar migas de pan” y  visibilizarse de forma más simbólica. En este 

sentido en el desarrollo de este segundo proceso de investigación-acción participativo, 

se ha podido profundizar en lo que se ha traducido en “una doble vida” que articula la 

visibilidad, los miedos y la identidad del profesorado  LGTBQ+ que en el contexto edu-

cativo combina estrategias de visibilidad y “ocultación” en diferentes niveles respecto 

al alumnado, familias y claustro, generando una sensación de malestar, traición o 

incluso confusión, ya que se transversaliza su identidad en un mismo espacio de 

formas completamente diferentes y diferenciadas. 

 Reseñar que se recoge el concepto de “ocultación” de las propias personas 

participantes, en tanto que re-victimiza y genera mayor opresión sobre el profesorado 

LGTBQ+, ya que no siendo los centros educativos espacios seguros, además se 

enfrentan al estigma de la “traición” por no haberse visibilizado, por lo que no podemos 

caer en la individualidad y alejar la mirada de lo que responde directamente al sistema 

de la cisheteronorma que implica el rechazo directo al profesorado LGTBQ+ indepen-

dientemente del grado en el que se visibilice. La LGTBIfobia como concepto teórico se 

torna difuso en la práctica cotidiana del profesorado LGTBQ+, en tanto que no existe 

un sujeto concreto (con cuerpo) que ejerce la violencia, sino que se trata de una con-

junción del sistema, individuos, miedos y creencias, que generan diferentes efectos 

colaterales como que el profesorado LGTBQ+ cargue con “la culpa” por visibilizarse 

(parece que “lo llevas todo a tu terreno”) o por no visibilizarse (deberías ser un referen-

te) generando esa dualidad que algunas participantes señalaban como “la doble vida” 

y que conlleva directamente en “ser tu propio polícia” ligado al sentimiento de culpa y 

a la interiorización de la LGTBIfobia social. 
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- Espero poder transmetre a tot l'alumnat els meus coneixements i vivències. Consi-

dero que pot ser de gran ajuda

- “ Naturalizar desde el primer día a través de la conversación los 10 minutos prime-

ros ¿Qué hiciste el finde? Pues fui con mi chico a ver tal peli y luego a un festival 

trans super chulo”

- No revelo mi identidad cómo persona LGTBI en un primer momento sino que 

espero esos momentos en los que se producen estos debates para que el alumnado 

acabe preguntando todas esas cuestiones” 

- “Yo intento, o sea visibilizarme… Claro que es una herramienta pedagógica, pero 

también psicológica, es decir, vale, puedo acabar de profe, osea esto es como... Es 

un modelo de éxito realmente”

Caja de herramientas

- “Principio de curso hablamos de nombre, pronombres, orientaciones sexuales, 

aficiones, gustos…”

- “Crear vínculo/ clima de confianza”

- “ Ser tutor es una estrategia fantástica”

- “Llenguatge inclusiu”

- “Dinàmiques de presentació per coneixer-mos i agafar més confiança”

- “Posar en qüestió la idea d’autoritat: Jugarla per generar distintes maneres de vincu-

lar-nos

- “Espai d’autocrítica, anàlisi i observació de la feina que feim i com la feim”

Entre el alumnado

- “De cara a herramientas tenemos pocas, no tenemos ninguna y eso lo traté con un 

programa (...) que se hablaba de la sexualidad en general, entonces con ese docu-

mental sacamos varios puntos y ahí fue un poco hablar de la experiencia personal, 

que ellos también se sintieran cómodos para decir lo que necesitaban”

- “He creado una comisión de alumnado entonces cada dos semanas nos reunimos y 

entonces vamos a compartir videos, reflexiones, historias, yo que sé, lecturas o pelícu-

las o...”

 Por ello resulta importante no tan solo dotar de marco y red de apoyo al profe-

sorado LGTBQ+, sino también analizar desde la perspectiva social de cisheteropa-

triarcado estás respuestas/efectos individuales, para evitar caer en la revictimización 

o restar agencia a este colectivo. 

 A diferencia del proyecto anterior, en el que se recogía la necesidad de empo-

derar al profesorado LGTBQ+ para que sean referentes del alumnado LGTBIQ+, en 

este proceso investigativo se ha podido apreciar que existe una “primera generación” 

de profesorado LGTBQ+, lo que genera una oportunidad pero también un miedo, ya 

que se trata de docentes LGTBQ+ que no tuvieron referentes en su infancia y adoles-

cencia, pero además no han tenido referentes del “ser profe LGTBIQ+” por lo que 

genera una sensación de arenas movedizas entre visibilizarse “demasiado” o no 

actuar “lo suficiente” como si se movieran en una constante tela de araña, con la 

enorme responsabilidad que conlleva el acompañamiento al alumnado LGTBIQ+ 

especialmente en aquellas situaciones de mayor vulnerabilidad como el acoso escolar 

o los procesos de tránsito. 

 Esta “primera” generación de docentes LGTBQ+, en el marco de la generación 

de 32 a 45 años (aproximadamente), teniendo en cuenta que hubo predecesores/as 

pero de manera más atomizada y con poca repercusión e impacto social, o en contex-

tos muy locales en dónde la visibilidad era una intersección de que el resto del pueblo 

“sabía quién eras”. Podemos observar por ello que podría afectar en mayor medida al 

profesorado LGTBQ+ de esta generación por dicha inseguridad de estar “sistemati-

zando” por primera vez ese “ser” docentes LGTBI. 

 La cotidianeidad de las personas LGTBQ+ puede quedar transformada en 

“extraordinario” desde el marco de la cisheterosexual con lo que provoca que en oca-

siones la profesionalidad deje de estar sujeta a la capacitación y a las acciones desa-

rrolladas, en este caso específico afectando a la labor pedagógica para ser cuestiona-

da a partir de la orientación sexual y/o identidad de género. Utilizando la metáfora de 

la parte por el todo, el ser LGTBQ+ pasa a convertirse en la centralidad de las múlti-

ples cualidades y experiencias, produciéndose el efecto sobre el personal docente de 
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búsqueda de la excelencia, efecto que no es ajeno a otras minorías en sus puestos 

de trabajo. 

 En este marco, de la (in)visibilización  observamos que se dan procesos de 

visibilización ligados a la “normalización y/o naturalización” de la diversidad de género 

y sexual a través de los cánones propios de la familia nuclear tradicional. Entendemos  

esto cómo una estrategia por parte del profesorado,  que estaría dentro de las lógicas  

de asimilación de la homonormatividad a través de los modelos familiares, la buena 

familia y la no-familia. En este sentido, apelando a un imaginario colectivo se pueden 

apreciar indicios de los mitos de la pederastia y la promiscuidad asociados al colecti-

vo, en el que las propias personas LGTBQ+ aún queriendo alejarse de estas asocia-

ciones, se ven afectadas inconscientemente por ellas, y se narran a sí mismas dentro 

de las lógicas de  reproducción de lógicas cisheteropatriarcales. 

 En segundo lugar, respecto a la LGTBIfobia en la primera investigación pudi-

mos observar como eixstían situaciones de discriminación y LGTBIfobia directa y 

otras de estructurales hacía el profesorado LGTBQ+. En este proceso nos hemos 

centrado más en la percepción del profesorado sobre la LGTBIfobia en sus centros 

educativos, destacando que gran parte del profesorado (LGTBIQ+ y no-LGTBIQ+) no 

detecta la LGTBIfobia en sus centros educativos, frente al 30-45% que dice detectar-

la. Lo que nos lleva a reflexionar en torno a la normalización de la violencia, ya que 

insultos como “maricón” o “marimacho” están ampliamente extendidos en todos los 

centros educativos, tal y como se ha podido comprobar en los diferentes estudios que 

se han realizado en entornos escolares. 

 Una de las hipótesis contrastadas en la dualidad que gran parte de las partici-

pantes han manifestado, tanto a través del cuestionario como en las entrevistas y 

Grupos Focales, entre los centros públicos y los centros concertados/privados, espe-

cialmente en los religiosos y/o dependientes de la diócesis. El sentir del profesorado 

en general es que los centros públicos son más seguros en general, y en especial el 

profesorado LGTBQ+ ha narrado situaciones flagrantes de discriminación, acoso 

laboral e incluso alcanzando el despido improcedente por orientación sexual. Además 
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el profesorado LGTBQ+ ha reseñado la “inexistencia” de la diversidad sexual y de 

género en los centros concertados religiosos, tanto en los contenidos como en los 

claustros y aulas de alumnado, “no es un tema tabú, es que no existe” haciendo espe-

cial alusión a la ausencia total de intervenciones pedagógicas en diversidad sexual y 

de género. Lo que nos lleva a preguntarnos por la aplicación no solo de la ley 8/2016 

para la defensa de los derechos de LGTBIQ+, sino de todos aquellos protocolos de 

acompañamiento al alumnado trans*, acoso escolar, etc. en centros financiados con 

fondos públicos. 

 En tercer lugar, respecto de las estrategias se han podido constatar las conclu-

siones que se lanzaban en el informe anterior, con una preocupante falta de conoci-

miento de la ley 8/2016, especialmente en la isla de Mallorca, así como de los protoco-

los trans*  y de acoso escolar, especialmente el de Acompañamiento al alumnado 

trans*. 

 Entre las propuestas de acción han destacado el transformar las formaciones 

en DSG en obligatorias para romper los círculos de formación dónde siempre partici-

pan las mismas personas que ya parten de una sensibilización e interés por la temáti-

ca. 

 Destacar en cuanto a las estrategias del profesorado LGTBQ+, el uso de las 

propias interseccionalidades, de ser LGTBQ+, mujeres, migrantes, no jóvenes, prove-

nientes de clase obrera etc, como elemento y herramienta de acción pedagógica 

desde los márgenes, generando un mayor acercamiento y empatía hacía y con el 

alumnado. 

 Por último, se añade a estas conclusiones una mención específica a las nece-

sidades del profesorado LGTBQ+:

- Necesidad de materiales pedagógicos específicos y transversales en Diversidad 

Sexual y de Gènero. 

- Necesidad de apoyo institucional específico al profesorado LGTBQ+ en los centros 

concertados y velar por sus derechos laborales en los centros privados, con tal de 

evitar situaciones de acoso laboral, violencia y/o incluso Delitos de Odio. 
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“Si abrimos los ojos y miramos 
alrededor, veremos que hay 
muchos a los que les está 

pasando lo que nos ha 
pasado. ¿Y por qué no apro-
vechar de esta comunanza. 

¿Por qué dejar que los miedos 
venzan aprovechando de la 

fragmentación entre nosotros? 
¡Es nuestra lucha! Si quere-
mos triunfar, tendremos que 
ayudarnos entre nosotros 

antes de enfrentarnos a los 
demás” 

- Necesidad de situar la obligación de que los centros educativos sean seguros para 

las personas LGTBIQ+ en los equipos directivos, para que dicha labor no recaiga en 

el profesorado LGTBQ+ y/o aliadas. 

- Necesidad del profesorado LGTBQ+ de no sostener en solitario el acompañamiento 

al alumnado LGTBI, por lo que es necesaria la red de profesorado formado y capacita-

do. 

 Para finalizar queremos reseñar que este proceso investigador, así como el 

equipo que lo ha llevado a cabo tiene limitaciones tanto temporales como de perspecti-

va, en tanto que la interseccionalidad es un concepto del que muchas veces hacemos 

uso pero pocas se dignifica, en este sentido queremos ser humildes en las respuestas 

que se buscan en el informe, ya que en muchas ocasiones las herramientas con las 

que se cuentan no pueden dar cabida a la interseccionalidad de las experiencias que 

el profesorado LGTBQ+ representa, por lo que esas interrelaciones experienciales se 

pierden en el proceso investigativo en pro de focalizar la mirada en la diversidad 

sexual y de género, pero se considera imprescindible plantear está reflexión para el 

entendimiento de todo el trabajo desarrollado, como un proceso, en un contexto y bajo 

una mirada, y no como un fin, una verdad ni un todo. 
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